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RESUMEN ARGUMENTO IIIIìflhIIIIii
DE LA PELICULA

LA ESTACION DE VERANO A LA MODA

IX-LES-BAINS, cuando el
mes de agosto empieza a
declinar, reúne en sus
hoteles, villas y casinos

a una clase especial de personajes,
sobrados de dinero casi siempre, y
faltados en absoluto de ocupaciones

,que les absorban. Junto a éstos es
tán los aventureros buscando la for
ma de despojar a aquéllos de su ri
queza, por medios elegantes, si les
es posible; pero cuando temen que
la presa se escape antes de que ha
yan podido conseguir su objeto, en
tonces ¡ah!, no se repara en nada y
se recurre a la violencia y al crimen
si es preciso, procurando no obstan
te, salvar las apariencias, consi
guiendo a veces, cuando la víctima
yace ya en un suntuoso panteón, ser

tenido por uno de sus más apenados
amigos que con lágrimas en k)s ojos,
deposita flores sobre la tumba.

Así ocurre en Aix-les-Bains, Mon
tecarlo, Niza y en todos los puntos
donde una sociedad ociosa, cansada
de placeres, se reúne para distrarse.
del hastío que les sigue por todas
partes, sin darse cuenta de que lo
Ilevan consigo y que no pueden des
prenderse de él porque son sus cos
tumbres, sus vicios y su dinero quien
lo conserva y lo fomenta. En vano
viajan. de una estación lujosa a otra.
Siempre es igual en todas partes;
son siempre los mismos, y no es has
ta el momento en que ocurre algo
sensacional, que alguno de estos po
bladores de ciudades de vicio y lujo,
logra convencerse de que no es en
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una estación termal a la moda donde
ha de buscar el remedio para sus
males.

Nuestros personajes se encuen
tran ya instalados en Aix-les-Bains
dispuestos a pasar allí lo que resta
de verano disfrutando de todo lo
que de agradable ofrece la bonita
villa de Saboya. Sus famosos restau
rantes, donde la flor de los cocine
ros franceses se esmeran para pre
sentar corhplicados manjares para
estimular el apetito de sus saciados
clientes. Los casinos, especialmente
la «Ville de Fleurs», donde tantos y
tantas han dejado su fortuna y su
honor, son el verdadero atractivo de
Aix.

Uno de estos observadores es el
inglés Julio Ricardo, próspero comer
ciante londinense, quien después de
haber acumulado una fortuna se en
contró ya cerca de los cincuenta
años. Colocó bien su capital y las
rentas le aseguraron la oportunidad
de convertirse en un «gentleman»
dándose una vida regalada. Para Ri
cardo, era un verdadero placer ob
servar el semblante de los jugadores,
y con sólo mirar sus caras sabía per_
fectamente cómo andaba el juego.

Amigo de Ricardo y pasando tam
bién temporada en Aix se encontra
ba Harry Wethermil, elegante jo
ven de unos veintiocho años, ex es
tudiante de Oxford y Munich, cuyo

6

despierto talento científico le había.
ayudado a reunir una buena fortuna.

Otro personaje interesante a
quien también encontramos en Aix
es la señora de Dauvray, en cuyo ori
gen no entraremos, pues poco im
porta. Al conocerla, la hallamos ins
talada en Villa Rosa. Es viuda de un
rico comerciante, oriundo de Nancy
al que conoció en París. El matrimo
nio fué feliz y al fallecer el señor
Dauvray dejó una viuda rica. La se
Flora Dauvray tenía varios gustos,
pero el que la dominaba era la pa
sión por las joyas. Adquiría las joyas
más valiosas y famosas que se le
ofrecían, y cuando no le ofrecían
ella las buscaba. Así fué cómo logró
reunir una colección, famosa en todo
Europa, que se valuaba en más de
cincuenta mil libras esterlinas. La
colección Dauvray había hecho me
ditar a más de un ladrón de alhajas.
Era la señora Dauvray una mujer in
consciente, muy fácil de convencer.
Además, como muchas mujeres de
origen humilde que han Ilegado a
poseer una fortuna, la señora Dau
vray era • extraordinariamente su
persticiosa. Acompañaba a la rica
poseedora de la extraordinaria co
lección de joyas, una muchachita de
unos veinte años, en calidad de dama
de compañía, Ilamada Celia Harland,
sobre la cual ya nos detendremos
más adelante. Camarera de confian
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za de la rica dama lo era una neu
rasténica de unos treinta y cinco
años, Elena Vaquier, persona de
absoluta confianza. Estas tres nnuje_
res y un chofer, Enrique Servettaz,
componían la familia de Villa Rosa.

Celia Harland era la última ridi
culez que había cometido la señora
Dauvray. Asistió un día a una fun
ción teatral donde una joven adivi
naba el pensamiento. Era una mu
chachita joven, bien parecida y sim
patica. Terminado que hubo la fun
ción, la señora Dauvray quiso pasar
entre bastidores para conocer a la
joven ilusionista. Ambas simpatiza
ron rápidai-nente, y al enterarse la
millonaria que Celia Harland, pues
no era otra, se encontraba huérfana
de padres, sola en el mundo y sin
otro medio de ganarse la vida que
exhibiéndose en un escenario pre
sentando unas escenas de espiritis
mo, harto dudoso, le ofreció una co
locación en su casa en calidad de se
ñorita de compañía.

—No crea—le dijo—que no le
imponga ninguna obligación, mi
querida Celia. Su trabajo en el teatro
me ha entusiasmado, y de vez en
cuando tendrá que darme usted una
sesión como las que he presenciado
tantas y tantas veces. Lo que más
me admira es cuando usted adivina
el pensamiento, y alguna que otra
vez tendré que consultarla.

Unos días después, Celia Harland

Ilegaba a casa de la señora Dauvray
para instalarse en ella definitiva
mente, siendo bien recibida por la
dueña y también por la doncella;
ésta última con la esperanza de que
ahora tendría quien la ayudaría a
distraer los ocios de su caprichosa
señora.

Alguna que otra vez, cuando Ce
lia ya estaba en la casa, la dueña la

pidió que Ilevara a cabo alguna se
sión de ilusionismo, especialmente
el número de dejarse atar las manos
y luego soltarse. La joven accedía a
ello, pero bien claramente se notaba

que no era con gusto que recordaba
su vida de teatro.

La personalidad bonita y elegante
de Celia Harland no pasó desaperci
bida de los veraneantes de Aix y no
fué Harry Wethermil quien nnenos
se fijara en ella. La conoció en el
Casino y después del primer encuen
tro, casi cada día se veían allí. Una
tarde, Wethermil había estado afor
tunado como nunca. Ante él estaba
sentada Celia y ésta perdía.

—Venga a compartir la banca
conmigo--dijo Wethermil a la nnu
chacha.

—No, prefiero no jugar más.
—Pruebe otra vez para ver si re

cupera lo perdido.
Celia se dejó convencer e hizo

una nueva apuesta. Wethermil

7
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apostó fuerte y ambos perdieron.
Los que les rodeaban lo atribuyeron
a aquello de «desgraciado en el jue
go...»; pero Wethermil, aun que
riéndolo disimular, no pudo evitar
un gesto de disgusto que no pasó
desapercibido a Julio Ricardo, inte
resado como estaba en los dos jóve
nes. Estos salieron del salón de jue
go y se dirigieron a los jardines. Ri
cardo les siguió a cierta distancia. La
cara de Celia no le era desconocida,
pero no podía precisar dónde la ha
bía visto. No le cabía la menor duda
de que en Inglaterra, entre sus mu
chas amistades, había encontrado la
carita de Celia. ¿En qué salón?, se
preguntaba Ricardo. De repente, vi
no a su imaginación un teatrito de
Londres donde se daban sesiones de
espiritismo, y cerrando los ojos vió
a una joven vestida de terciopelo ne
gro, un tamboril diminuto, que to
caba solo, y la joven que contestaba
a las preguntas que le hacía el ca
ballero que la presentaba. Ricardo
tenía ahora la seguridad de que la
joven del escenario, vestida de ter
ciopelo negro, era la misma que aho
ra estaba paseando junto a Wether
mil.

Los dos jóvenes Ilegaron al pie de
una escalera donde les aguardaba
una dama vestida con chillona ele
gancia, una mujer de más de cin
cuenta años, extraordinariamente
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pintada y cargada de joyas. Sonrió
amablemente a la joven pareja y
dijo:

—Celia, me parece que es hora de
retirarnos.

—Siento haberla hecho esperar,
señora Dauvray; nos hemos entrete_
nido en el salón más de lo que pen
sábamos.

Harry Wethermil también ofre
ció una excusa.

—No se preocupen, mis queridos
amigos—dijo la señora—; tampoco
es demasiado tarde. Vamos, Celia?

—Adiós, Harry, hasta mañana
—dijo Celia dirigiéndose a Wether
mil y sonriendo cariñosamente.

—Mañana no podrán verse uste
des — dijo la señora—. Tenemos
otros proyectos; pero ya tendrán
otras ocasiones.

—Es verdad—dijo Celia en voz
baja—; ya nos veremos pasado ma
ñana.

Las dos señoras salieron del par
que y Wethermil regresó a los sa
lones de juego.

Julio Ricardo, que había estado
observando a los tres personajes,
pensó hablar a Wethermil; pero
luego varió de opinión y no le dijo
nada.

A juzgar por la cara que puso la
más joven, los' planes que tenían
para el día siguiente no eran de su
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agrado. En primer lugar la privaban
de ver a su pretendiente y por otra
parte era evidente que se trataba
de un asunto que la molestaba.

Ahora unos datos acerca la cama
rera de la señora Dauvray, Elena
Vauquier, Era ésta una mujer de es
tatura más bien alta, más próxima
a los cuarenta que a los treinta ahos.
Casi siempre se la veía vestida de
negro. Era un tipo severo, respetable

y poco dada a hablar. Era la encar
nación ideal de lo que se llama una
criada de confianza. Su ama se la
tenía y sin duda ella la merecía.

Estos son los personajes más im
portantes de nuestra narración que
se encuentran pasando temporada
en Aix-les-Bains, ajenos a todo te
mor y disfrutando de los mil encan
tos naturales y artificiales que ofre
ce la población.

9
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UNA AMISTAD CASUAL

NA tarde, la señora Dau
vray estaba empeñada en
que Celia le adivinara el
número que estaría afor_

tunado en la ruleta y la joven hizo
todo lo posible para disuadirla de
que la obligara a efectuar una de
sus sesicnes para ilustrarla acerca
del número que más veces saldría
aquella noche. A Celia le desagra
daba todo lo que hacía relación con
su pasado de miseria, pero la buena
señora no podía dominar su pasión,
por todo lo que eran agorerías, su
persticiones y demás cosas por el es
tilo. Celia no pudo negarse a ello a
pesar de que recordó a la señora
que Wethermil debía recogerlas
pronto para ir al Casino.

—Nos sobrará tiempo para ello
—dijo la millonaria—. Arréglate

10

pronto para la pequeña sesión y
cuando Ilegue Wethermil yo ya sa
bré a qué número he de apostar.

Celia se dirigió a su habitación y
rogó a Elena que la ayudara a po
nerse el traje de terciopelo negro
para llevar a cabo la adivinanza del
número afortunado.

—Elena, date prisa — dijo Ce
lia—. Esta sesión durará muy poco.
Quiero terminar lo antes posible. El
señor de Wethermil vendrá esta no
che.

—éVendrá aquí? éA visitar a la
señora?—preguntó la camarera.

—Claro que sí. No sé de qué te
asombras. Nos ha invitado a las dos.
a ir al Casino.

—éEste aristócrata inglés no sabe
que has trabajado en el teatro?
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—No. todavía no he tenido opor_
tunidad de decírselo.

—Pero, ¿es que piensas decírselo
algún día?

—Mi obligación, mi deber es con
tarle todo.

—éLe contarás que dabas sesio
nes de espiritismo en el teatrito, que
has bailado en un restaurante, tam
bién?

—Pienso contárselo todo, porque
si bien no es ninguna gloria, tam
poco he hecho nada que me aver
güence. Estoy segura de que él se
hará cargo de mi situación. El com
prenderá perfectamente.

—No veo qué necesidad tienes
de contarle nada.

—Sería una falta de lealtad ocul
tarle mi pasado. Sería una traición.

—éY no piensas en la señora? Si
tú cuentas tu historia a ese mucha
cho, la traicionas a ella..Todo el
mundo se enterará de sus manías y
sus supersticiones, pues por esto es
por lo que te trajo a casa.

—Tal vez tengas razón. La pobre
señora ha sido muy prudente, casi
me trata como a una hija. A nadie
ha revelado dónde me conoció.

—Ves tú? todo se lo debes a
ella.

—éAcaso crees .que lo he olvida-.
do? Me halló en la miseria y me ha
sacado de ella. •Yo estaba desespe
rada.

—Pues mira, muchacha; si con
tus adivinanzas y espiritismos has
logrado tenerla contenta y engaña
da..., ¿por qué no has de continuar
haciendo lo mismo?

—Ya te lo he dicho antes: si he
de casarme con Wethermil quiero
hacerlo con la conciencia tranquila.
Después de esta noche, no solamen
te tengo intención de decírselo a
Wethermil, sino que también pien
so contar a la señora que todo mi
trabajo como «medium» es una
farsa.

—Crees conveniente contarle
que todo es una farsa? Puedes estar
segura de que reaccionará contra ti,
y entonces, ¿qué harás? éVolver al
teatro, al restaurante a bailar por
una cena?

—0h, Elena, qué situación más
terrible es la mía. ¿Por qué me he
enamorado de Wethermil, y por qué
se ha fijado él en mí?

Mientras así hablaban las dos úni
cas servidoras de la señora Dauvray,
ésta estaba esperando en el salón
que bajara Celia y adivinara el nú
mero sobre el cual debía apostar
aquella noche. Viendo que ni una
ni otra aparecían, se Ilegó hasta el
pie de la escalinata que conducía al
piso superior y Ilamó a ambas.

—¡ Celia! ¡Elena! ¿No habéis ter_
minado todavía?
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Elena entregó una manteleta a
Celia al tiempo que le dijo:

—Toma, te pondrás esto luego.
—Gracias, Elena, pero será mejor

que bajes en seguida también; la se
ñora está impaciente.

Celia, monísima con su traje de
terciopelo negro, apareció en el sa
Ión donde la estaba esperando la se
ñora.

—Vamos, querida Celia—dijo la
señora Dauvray—. A ver si intentas
adivinar el número que puede favo
recernos esta noche?

—Hoy, una vez atada en la silla,
estudiaré un truco para hacerla ga
nar; tenga confianza en mi expe
riencia.

—¡Oh, si tú encontraras semejan
te cosa!

—Señora—dijo Elena, que en
aquel momento penetraba en el sa
ión—, hay cosas que no se pueden
adivinar.

—Yo creo que Celia tiene talento
y medios para adivinar lo que yo de
seo. Pruebas de ello tengo. Vamos,
Elena, no interrumpas y apaga las
luces.

La camarera hizo como se le man
daba, y las tres mujeres, Celia ata
das las manos detrás de la silla, se
dispusieron para la sesión, especial_
mente la señora Dauvray, pues las
otras dos, como se ha visto por su

conversación, no hacían más que ju
gar con las nnanías de su ama.

La habitación estaba completa
mente a obscuras; el ambiente pa
recía propicio para que apareciera
algún espíritu contando sus cuitas,
cuando sonó el timbre de la puerta
de la calle.

será?—dijo la señora,
contrariada—. No se preocupe, Ele
na; no vaya a abrir ahora. Será algún
nnendigo o algún guasón.

—Señora—dijo Celia—, la Ilama
da del timbre me ha desorientado.
Hoy ya no puédo adivinar nada.

—&uiere la señora que vaya a
ver quién ha Ilamado?—preguntó
Elena.

—Sí, será mejor. Enciende las lu
ces. ¡Qué impertinencia! Echar a
perder nuestra sesión! Será tu señor
Wethermil; pero no me explico
córno ha venido tan temprano... No
importa, le pediremos que nos
ayude.

—No, por favor, señora, que no
entre aquí; no estoy presentable. Se
lo suplico, señora, que no me vea
así, en plan de adivina.

—Está bien, hija mía; no te pre
ocupes por esto; esta noche aposta
remos a cualquier número.

—Gracias, señora, muchas gra_
cias; voy a cambiarme de ropa.

Al desaparecer Celia del salón en
tró el elegante y apuesto Wether



EL MISTER 10 DE VILLA ROSA

mil, quien inclinándose ante la se
ñora Dauvray, le besó la mano y
después de preguntarle cómo se en
contraba, preguntó por Celia.

—No tardará en bajar, se está
arreglando.

—Temo que he venido algo tem
prano...

—Tal vez un poquitín; pero no
importa. Celia no tarde mucho en
vestirse. Elena, tráeme la capa y avi_
sa al chofer que traiga el coche a la
puerta.

muy bien, señora.
--Lamento haber Ilegado tan

pronto--dijo Wethermil—. Espero
que sabrá usted disculparme.

—No tengo que disculparle nada;
al contrario, ahora lo prefiero; así
tendremos ocasión de hablar un
poco. Hace días que deseaba decirle
algo.

—De qué se trata?
—Ccmo usted comprenderá, me

he dado cuenta de las intenciones
que abriga usted respecto a Celia...
y quisiera rogarle que no la apresure.
Concédela tiempo para que lo pien
se bíen.

—Confío en que le he causado
buena impresión.

—Creo que sí, pero tenga usted
en cuenta que sólo hace dos semanas
que se conocen y dos semanas es
muy poco tiempo.

—Para mí es suficiente para estar
seguro de que la quiero.

Elena entró en el salón y dijo:
—La señorita Celia baja en segui

da y el coche está dispuesto.
--Cracias; vamos, señor Wet

hermil?
—Señora—dijo Elena—, ¿se ha

acordado usted de guardar las jo
yas?

—Sí; están en la caja de caudales.
Mis joyas—dijo la señora Dauvray,
dirigiéndose a Wethermill—son una
pesadilla en la vida de mi camarera:
siempre teme que alguien venga a
robarlas.

—Treinta mil libras esterlinas en
joyas, es una gran responsabilidad
—exclamó Wethermil.

—No treinta mil, cincuenta mil,
señor Wethermill. Ah, Celia, ¿ya
estás arreglada?

—Sí, ya estoy dispuesta a salir.
Las_dos señoras, acompañadas de

Wethermil, subieron al auto y se
dirigieron al Casino, penetrando los
tres en uno de los salones de juego.

Wethermil empezó a jugar inme
diatamente. Celia y la señora Dau
vray le observaban, ésta última sin
querer jugar, ya que Celia no había
podido adivinar el número de la
suerte. Wethermil ganaba todas las
apuestas y Celia no pudo conte
nerse.

—¡Qué suerte, Harry; lo ganas

13.
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rodo! ¿Se ha fijado usted, señora
Dauvray?

—Lo veo perfectamente, querida.
Verdaderamente algunos hombres
tienen más suerte de la que debieran
tener. Hoy me fatiga a mí la atmós
fera de este salón. Si tú quieres que
darte aquí, Celia, puedes hacerlo y
cuando te canses, me encontrarás en
el café.

La señora Dauvray abandonó el
salón de juego y se dirigió al café.

Entre los muchos visitantes del
Casino con quien se cruzó la Dau
vray había una pareja que se paseaba
por la terraza; quien se dió cuenta
de que a aquella enjoyada .dama se
le había caído el bolso. La señora
era una mujer joven y elegante, aun_
que de poca estatura y aspecto de
portivo. Esta dijo al que la acompa
ñaba

—Es de aquella señora que se ha
sentado en aquella mesa—y diri
giéndose hacia la señora Dauvray, le
dijo---: Perdóneme, pero se le ha
caído a üsted esto.

—Oh, qué destraída soy! Cuánto
le agradezco que se haya tomado la
molestia de traérmelo.

—No faltaría más; mi marido y
yo hemos visto cómo usted lo per
día.

—Estoy muy agadecida.
Mientras así hablaban las dos mu

Jeres, nuestra vieja amiga se había
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sentado junto a una mesa y Ilamado
al camarero para que le sirviera un
refresco. La joven que había encon_
trado el bolso, sin ser invitada, se
sentó también.

—Se siente mucho calor aquí
comentó la señora Dauvray.

El camarero se acercó a la mesa.
—éQué desea la señora?
—Una limonada — dijo la Dau

vray.
—éTendría usted la bondad de

pedirle que traiga una para mí?
dijo la joven que acaba de hacer
amistad con la señora Dauvray.

—Claro que sí, no faltaría más.
—Muy agradecida. Voy a contar

le una cosa muy curiosa. Esta maña
na una gitana me ha dicho que hoy
haría una nueva amistad hallando
un objeto perdido.

—De veras?—preguntó la seño
ra Dauvray a quien todas estas co
sas entusiasmaban.

—Sí; una gitana me lo ha dicho
al entrar en el Casino. éCree usted
en lo que dicen esta clase de mu
jeres?

—No, no lo creo, a pesar de que
mi señorita de connpañía adivina los
números que saldrán premiados, y
no es gitana... No se ría usted. ¡Si
la viera usted cómo sabe desatarse
de las más fuertes ligaduras!

—Me encantaría.
—Ya se la presentaré. Es un caso
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interesantísimo, aunque ella no
quiere que se hable de su talento en
esas cosas.

Mientras así departía la señora
Dauvray con su nueva amistad, en
el salón de juego Wethermil seguía
ganando y Celia perdiendo. Induda
blemente la suerte sonreía al joven.
Hizo nuevas apuestas y la fortuna,
que hasta entonces había estado de
su lado, pareció que le volvía la es
palda.

—Te he quitado la suerte—dijo
Celia.

—No lo creas; mientras tú estés
a mi lado no puedo tener mejor
suerte, pero temo que estás cansa
da. éVámonos?

—Como tú quieras.
—Podemos beber algo. &sué te

parece un coctel de champaña?
—A mí me parece bien.
—Esta noche estás más hernno

sa que nunca.
—Gracias, Harry.
—Me alegro de que te hayas qui

tado aquel vestido negro que Ileva
bas cuando he Ilegado a Villa Rosa.
- has visto?
—Sí, cuando subías la escalera.
- te gustó?
—No; con él no eras la misma.
Les sirvieron el refresco en el bar

y los dos jóvenes brindaron en la si
guiente forma:

—A tu salud y a la mía—dijo
Wethermil.

—Por ti y por mí — contestó
Celia.

—Por toda la eternidad.
—Así lo espero...
- me crees, Celia?

- qué viene esta reserva, es
ta duda?

—Es que todo sucede tan apri
sa, que en realidad hemos tenido
poco tiempo para conocernos. Tú
eres un joven que pertenece a una
clase social distinta de la mía. Yo
soy una simple señorita de compa
ñía, y no solamente esto...

Cuando Celia iba a abrir su cora
zón a Wethermil y a contarle su
historia, un botones del Casino se
acercó a ella y le dijo que la señora
Dauvray la esperaba inmediatamen
te en el café.

—Me parece que ha Ilegado la
hora de despedirnos—dijo Celia a
Wethermil—. La señora me re
clama.

—Nos veremos mañana por la
noche, supongo?

—Creo que sí. Adiós, Harry.
Wethermil cogió la mano de Ce

lia para despedirse y quedó mirán
dola largo rato sin pronunciar pa
labra.

—Adiós, Harry, no puedo entre

15
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tenerme más. ¿En qué estás pen
sando?

—En lo bonitas que son tus
manos.

—Te prometo que nos veremos
mañana; pero ahora déjame mar
char.

—Adiós, Celia, no faltes mañana.
Los dos jóvenes se separaron y

Celia se dirigió hacia el café donde
sabía que la esperaban. Durante to
do el rato en que la señora Dauvray
había estado hablando con su nue
va amiga, aquélla no había cesado
de insistir para convencerla de que
Celia lo adivinaba todo, que sabía
desatarse por sólidamente que la
ataran, y mientras tanto la otra, ter
ca que terca, no queriendo dar cré
dito a las palabras de la rica dama.

—Haremos la prueba que usted
desee—decía la Dauvray—. Celia
se desligará en seguida.

—Le advierto que soy muy difí
cil de convencer. No se me conven
ce fácilmente.

—Las habilidades de Celia la con
vencerán en seguida. A mí me han
hecho feliz.

—No debe ser muy exigente.
Cuando la señora Dauvray iba a

contestar a esta impertinencia, Ilegó
Celia.

—¡Ah, ya estás aquí! Esta es Ce
lia, Celia Harland; la señora de Ros
signol.
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—Encantada—dijo Celia, at tiem
po que alargaba la mano a la foras
tera e instintivamente sentía cierta
repugnancia.

—La señora Dauvray me ha con
tado sus habilidades.

—Siéntate, Celia—dijo su ama.
—éMis habilidades? No son más

que una manera inocente de pasar
el rato.

—Yo no creo que usted sola pue
da desata rse.

—Es lo más fácil que hago. Esto
lo demuestro con toda facilielad;
épero supongo que no tiene usted
ningún interés en ello?

—La señora Rossignol está inte
resadísima en ello; le gustaría verte
actuar.

Celia hizo todo lo posible para
disimular cuánto la molestaba aque
Ila conversacián.

—Estoy decidida—dijo la foras
tera—en concederle una oportuni
dad para convencerme.

—La he invitado a visitarnos en
Villa Rosa, mañana por la noche.
Podrías ejecutar algunas de tus ex
periencias y pasaríamos un buen
rato. Al mismo tiempo eata señora
quedaría convencida.

—No, no—dijo Celia—; no ten
go deseos de demostrar nada. Mi
único gusto era divertir a usted, se
ñora Dauvray. Detesto todo cuanto
sé de esas brujerías mías.



EL M ISTER 10 DE VILLA ROSA

—Pero, Celia—insistió la señora
Dauvray desconsolada—, tan bien
como salía todo esta noche. Debes
hacerlo para complacerme.

—Claro, qué si a la señorita Har
land le disgusta nuestra insisten
cia..., se comprende que la contra
ríe la obsesión mía por verla actuar.

—éVerdad que no te molesta ha
cer alguna demostración?—insistió
la señora Dauvray.

No había manera de negarse. Ce
lia se vió acorralada y no tuvo más
remedio que ceder.

—No, señora, no señora; no me
molesta en lo más mínimo.

—Entonces, estamos de acuerdo
—dijo la Dauvray—. éCómo le pa
rece que lo hagamos?

—Me permite que imponga,cier
tas condiciones, ya que se trata de
una sesión para mí?—preguntó la
forastera.

—A ti no te importa, éverdad,
Celia?

—No me importa nada; acepta
ré las condiciones que quiera.

—Ante todo desearía que Ilevara
el mismo traje que lleva ahora. En
primer lugar, porque está usted de
liciosa y me parece que con este
vestido no se pueden hacer tram
pas.

—Puedo llevar este traje u otro
cualquiera—dijo Celia.

—éSupongo que alguien debe
cuidar de atarle las manos?

—Yo soy quien le ata las manos
—dijo la millonaria.

—Quisiera ser yo quien le atase
las manos, mañana por la noche, al
objeto de estar segura de que... no
es tan fácil librarse de un buen
nudo.

—Con mucho gusto — dijo Ce
lia—. ¿Alguna otra cosa más?

—No, creo que de momento esto
es suficiente. Gracias.

—Celia, éya te has despedido del
señor Wethermil? Me parece que
es hora de marcharnos.

Esta pregunta de la señora Dau
vray ofrecía una nueva oportunidad
de ver a Wethermil, que Celia no
desaprovechó, y fué de nuevo en
busca de su admirador.

—La señora Dauvray creía que
no nos habíamos despedido y me ha
rnandado para que lo hiciera.

Los dos jóvenes hablaron un ra
tito durante el cual las dos nuevas
amigas quedaron de acuerdo para la
noche siguiente.

—Señora Dauvray—dijo la foras
tera—, no sabe la satisfacción que
tengo de haberla conocido.

—éHasta mañana por la noche,
entonces? A las diez.

—éA las diez?
—Sí; y verá cómo queda conven

cida.
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—Tal vez tenga usted razón.
Buenas noches.

Wethermil, encantado de volver
a tener a Celia cerca de él, no que
ría dejarla marchar, pero ella le dijo
que no podía estar más, ya que la se
flora quería retirarse.

—Bueno, os acompañaré.
No, me parece que no le gus

taría a la señora que vinieras ahora.
—éNo me permites este placer?
—Hoy no. Ya tendrás otras oca

siones
—éEntonces, hasta mañana por

la noche?
—No; mañana, no. Tenemos

otros planes improvisados hace poco.
—éHasta cuándo?
—Hasta pasado mañana, a no ser

que...
—éA no ser qué? ¿Que quieres

decir?
—Nada, Harry, tonterías mías.

Adiós.
Wethermil encontró a Ricardo

en el parque.
—Que tal, Ricardo? éQué haces

por aquí? Te creía de regreso a Sud
América.

—Lo mismo me da perder el di
nero aquí que en Buenos Aires.

—éConoces a la señorita Har
land?

—éHarland? Sí, sí; ¿por qué? ¿La
conoces tú?

—Sí, es una amiguita mía; es

más, puedo decir que es una exce
lente amiguita.

—éHace tiempo que la conoces?
—No, nos conocimos en el Ca

sino hará unas dos semanas, la se
ñora Dauvray me la presentó. Celia
es su acompañante.

—éDauvray? Este nombre no me

es desconocido. Colecciona joyas.
—Sí; su colección vale una for

tuna. éEstarás aquí muchos días?

—¡Oh, todo depende de lo que
me divierta en Aix!

—Aix siempre ofrece algo inte
resante, ¿no crees?

—Adiós, Wethermil, hasta otro

rato,
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LA TRAGEDIA

REES que vendrá esta
noche? — preguntó la
señora Dauvray a su se
ñorita de compañía, des

pués de cenar, mientras tomaba café
,en el salón.

—èQuién? — preguntó Celia con
aire distraído.

—La señora Rossignol, desde lue
go, no esperamos a.nadie más.

—Señora, ya le dije que aquella
,mujer me era altamente antipática.

—Por qué?
Sonó el timbre de la puerta de

La calle. Celia no pudo evitar un so
bresalto y la señora dijo:

—Debe ser la señora Rossignol.
—Señora Dauvray — suplicó Ce

lia--, no hagamos la prueba esta
noche.

—¡Celia, qué tontería!

La camarera introdujo a la seño
ra Rossignol al salón y cesó la con
versación entre Celia y su ama.

—Me parece que he Ilegado muy
tarde—dijo la recién llegada.

—No, no; tenemos tiempo so
brante. Ya está todo preparado, ¿no
es cierto, Celia?

—Sí — contestó fríamente Celia.
—Me permite realizar un pe

queño examert? — dijo la señora
Rossignol.

—Claro que sí, lo que usted
quiera.

—A usted, señorita Celia, no la
molestarán mis exámenes. Después
de todo, usted querrá que me con
venza, ¿no es cierto? ¿Para quién
es esta tercera silla?

—Para Elena, mi doncella, siem
pre está conmigo.
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—Yo creo que al objeto de des
cartar toda posibilidad de que exis
ta algún cómplice, debería usted
evitar su presencia aquí esta noche.

—Pues claro que sí, si usted lo
desea... Elena, creo que esta noche
no te necesitaré, puedes retirarte.

—Está bien, señora.
—Antes de retirarte abre la ra

dio. Necesitannos música. Gracias.
—Bueno; si está todo dispuesto

—dijo la forastera—le ataré las
manos. Usted, señora Dauvray, pue
de ocuparse de las luces. A ver, Ce

lia, coloque bien las manos. Aguán
telas de este modo con los dedos
sueltos. Lo lamento; vez le he
hecho daño?

—Avise cuando esté lista—dijo
la señora Dauvray.

—Ya lo está.
—Señora, señora — exclamó Ce

lia—. Presiento algo, no sé que...;
no me deje Alguen pretende
hacernos mal... No sé de qué se tra
ta pero lo presiento.

—La señorita Celia parece estar

muy nerviosa—dijo la forastera—.
No cabe duda de que los nervios la
dominan.

—Tranquilícese, Celia — dijo la
señora Dauvray—; no hay motivo

para estar tan excitada.
Se apagaron las luces. La música

de la radio siguió tocando suave
mente.
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—Tenga bien presente—dijo la
señora Dauvray—que no puede ha
ber engaño alguno; yo misma no

quiero mirar.
Se oyó un ruido como si entrara

alguien en la habitación y pasó una
sombra.

oído usted eso?—preguntó
la Dauvray.

—Sí, lo he oído muy bien—con
testó la forastera.

—Celia invoca el espíritu de la
Montespán. Oigo unas manos muy
finas que tocan mi cabello, que ro
zan mi mejilla..., mi garganta...

Estas fueron las últimas palabras
que pronunció la señora Dauvray.
Siguió un grito de angustia atroz, se

oyeron pasos, sombras que se des
lizaban y poccs instantes después
un coche salía de Villa Rosa.

Perrichet era el guardia que vigi
laba aquel sector de Aix donde se
encontraban las casas y villas más

lujosas de la población. La primera
vez que dió la vuelta por allí encon
tró la verja de Villa Rosa abierta de

par en par. Creyó que se trataría de
una distracción del chofer y la cerró.
Más tarde volvió a pasar por allí y
nuevamente la verja estaba abierta.
Esto le extrañó tanto que penetró
en el jardín, y no viendo a nadie y
que uno de los balcones del salón

que antes había visto cerrado, es
taba abierto, entró en la casa. Pasó
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al vestíbulo y de allí al salón. A su
paso iba encendiendo las luces. Al
llegar al salón encontró las sillas en
desorden y tendida en el suelo, ya
cadáver, la señora Dauvray. La estu
pefacción del guardia fué enorme.
Cómo había podido cometerse se

nnejante crimen en aquella casa tan
silenciosa y estando él de guardia?

Inmediatamente Ilamó al Depar
tamento de Policía para dar cuenta
de lo que acababa de descubrir, y un
iispector con dos números, se diri

gieron a Villa Rosa para levantar
acta de lo que les acababa de comu
nicar Perrichet.

Los diarios de la mañana ya traían
la trágica noticia del asesinato de
la señora Dauvray y de la misteriosa
desaparición de la señorita Celia
Harland.

Wethermil fué uno de los prime_
ros a quien la noticia dejó perplejo
e inmediatamente se fué a visitar a
Ricardo en su habitación, cuando
éste todavía no estaba vestido. No
pensaba Ricardo pasarle por alto se
mejante falta de atención, pero
cuando se enteró de la noticia que
le traía, le perdonó instantánea
mente.

—¡Pero es imposible! Aun no
hace veinticuatro horas que esa bue
na señora nos deslumbraba a todos
con sus joyas—dijo Ricardo.

—Las joyas han desaparecido-
dijo Wethermil.

—Se concibe, por esto se cometió
el asesinato. Y, bueno, amigo mío;

iqué quieres que haga?
—Acabo de enterarme que el fa

moso detective de la seguridad de
París se encuentra aquí de vaca -
ciones.
- vacaciones? No nos reci

birá.
tú le conoces?

—Claro que le conozco; pero ya
sabes cónno son estos tipos geniales.
Si dice que está aquí de vacaciones,
no habrá quien le haga tomar inte
rés en el asunto.

—Debemos intentarlo. La insi
nuación de que Celia pueda estar
complicada en este asunto no la
puedo tolerar. He he tener !a segu
ridad de que ella es inocente del
todo, a lo menos así lo creo. Te rue
go que me presentes a Hanaud.

—Permíteme que acabe de ves-
tirme e iremos a encontrarle.

Pocos minutos después Ricardo y
Wethermil se dirigían al hotel don
de se hospedaba Hanaud y le en
contraron que estaba desayunando
tranquilamente.

—El señor Ricardo desea hablar
con usted—dijo un carnarero al de
tective.

Pasaron los dos visitantes y Ha
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naud recibió a Ricardo con entu
siasmo.

—Hace bastante tiempo que no
nos veíamos—dijo el detective.

—Casí un año — repuso Ricar
do—. Fué en Londres donde nos vi
mos por última vez. He leído su lle
gada en los diarios.

—Sí; estoy aquí de vacaciones.
Esta frase heló la sangre de sus

visitantes. Hanaud era un hombre
de poca estatura, recio y ancho de
espaldas, de cara grande y expresi
va. Vestido con cierta negligente
elegancia, tenía más aspecto de ac
tor que.de fino policía, como había
demostrado ser.

—Este señor es mi amigo Harry
Wethermil; el señor Hanaud.

Hecha la presentación hubieron
unos instantes de silencio.

—Mi amigo y yo hemos venido a
solicitar su ayuda—dijo Ricardo.

—èY en qué puedo servirles?
Wethermil mostró un periódico

al detective:
- por qué está usted interesa

do en este asesinato?
—Celia Harland, la señorita de

cOmpañía, es amiga mía, una gran
amiga mía.

—èY qué desea usted que haga
yo en este asunto?

—Ya sé que está usted de vaca
ciones, señor Hanaud—dijo Wet
hermil.
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—Precisamente si usted sabe
esto, me extraña que hayan venido
a encontrarme.

—Yo le ruego que averigüe usted'
qué es lo que le ha ocurrido a la
señorita Harland.

—Es idea de usted esto, amigo
Ricardo.

—No, no, señor; yo le persuadí
de que me trajera aquí porque sabía

que se conocían.
—Ya comprendo. Yo no sé cuár

será la costumbre en otros países,
pero en Francia los detectives no
suelen encargarse de los casos a su.
albedrío. El suceso de Villa Rosa ya
está en manos de la policía local.

—Sí; pero si usted les ofrece sir

ayuda se lo agradecerán enorme
mente.
- por qué he de ofrecerme?
—Yo confío en la caballerosidad

del detective más famoso de Fran
cia.

Hay muy pocas personas que re
sistan al halago, incluso los detec
tives famosos; y después de las últi
mas palabras de Wethermil, Ha
naud preguntó:

—èTiene usted alguna fotografía
de la señorita Harland hecha recien
tennente?

—Sí .
—èEstá bien el parecido?
—Es ella misma, parece que está

hablando.
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---Cuánto tiempo hace que co
noce usted a la señorita Harland?

—Dos semanas.
—El señor Besnard, comisario de

la Policía de Aix, ya ha solicitado
mi ayuda, pero yo me he negado a
ello. Hemos hablado y le advierto a
usted que el asunto está muy negro
para la señorita Harland.
- por qué?
—Se lo explicaré. Primero por

que había un cómplice dentro de
Villa Rosa. Alguien permitió la en
trada al asesino.
- qué está usted tan seguro

de esto?
—Porque no hay vestigios de nin

guna e'ntrada forzada. No se forzó
ninguna cerradura, ni se sacó nin
gún tornillo. Así, pues, hay que par
tir de esa base: había un cómplice
dentro de la villa.

—Hemos de suponer que là se
ñorita Celia no será la única perso
na sospechosa — se atrevió a decir
Ricardo.

Hanaud hizo como si no hubiese
oído la interrupción, y continuó:

—La señora Dauvray, además de
los servidores de día, interinos, co
mo se les llama ordinariamente, te
nía tres servidores fijos. Primero,
el chofer, Servettaz, quien ni si
quiera se hallaba en Aix anoche: se
encontraba en Chambery visitando
a unos parientes. Después, la donce

Ila Elena Vauquier..., a quien des
cubrieron atada y cloroformizada
esta mañana. El personal interino
se marchó a las nueve en punto,
como de costumbre. Sólo queda,
pues, la señorita Celia. Esta ha des
aparecido junto con las cincuenta
mil libras esterlinas de joyas.

Wethermil estaba desconsolado.
—Señor Hanaud — dijo el jo

ven—, le ruego que nos ayucle.
—Está bien, señor Wethermil,

estoy dispuesto a ayudarle; yo me
encargaré del asunto, pero le advier
to.., que iré hasta el final, lo ave

.riguaré todo 'cualesquiera que sean
las consecuencias.

—Precisamente esto es lo que yo
deseo—asintió Wethermil.

—Muy bien; siendo así, iremos
a Villa Rosa.

acompañarle?
—Claro que sí.
—Jkledo ir yo también?—pre

guntó Ricardo.
—Usted? qué?
—Porque la señorita en cuestión

me interesa mucho.
Hanaud no pudo contener una

sonrisita irónica y, poniéndose en
pie, dió la conferencia por acabada
y los tres salieron en dirección a la
fatídica Villa Rosa.

Al llegar allí el guardia Perrichet
les cerró el paso.

—Lo siento, señores; pero no se
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permite la entrada a nadie absolu- gran interés en descubrir a los ase
tamente. Ah, tal vez son ustedes pe- sinos y se han empeñado en acom
riodistas. Fui yo quien descubrió el pañarme.
cadáver. Estaba tendida, sobre el es lo primero que desea
suelo, con una cuerda alrededor del usted hacer, señor Hanaud?
cuello.

—Sí, sí, sí—decía Hanaud mien
tras estudiaba el aspecto exterior de
la villa.

De una de las ventanas apareció
el comisario Besnard gritando:

—Hanaud, señor Hanaud!
—Oh—exclamó aturdido el guar

dia Perrichet—, usted perdone, se
ñor Hanaud, usted perdone.

---eDesde que habitación me ha
Ilamado el señor Besnard?

—Desde la habitación de la seño
rita Harland.

En este momento Ilegó Besnard
hasta donde estaban los tres visitan
tes y, dirigiéndose a Hanaud, ex
clamó:
- cambiado usted de pare

cer, señor Hanaud?
—He cambiado de opinión, efec

tivamente. eSupongo que no recha
zará usted mi ayuda ahora?

—Aquí no encontrará usted ri
validades profesionales, señor Ha
naud; sólo abrigamos la esperanza
de descubrir la verdad.

—Gracias, señor Besnard.
—Son sus ayudantes estos se

ñores?
—No, son dos amigos que tienen
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—eEstá el chofer en casa?
—Sí, en el garaje.
—Creo que debemos interrogarle

inmediatamente.

—Hagan el favor de seguirme
—dijo Besnard.

Hanaud, Ricardo y Wethermil
siguieron al comisario dirigiéndose
al garaje cuyas puertas estaban
abiertas de par en par.

—Servettaz — dijo el comisario
Besnard cuando Ilegaron al garaje,
dirigiéndose al chofer—, contestará
usted a todo cuanto le pregunte el
señor Hanaud.

—Con nnucho gusto, señor—re
puso el chofer.

—eCuánto tiennpo ha estado us
ted al servicio de la señora Duvray?

—Cuatro meses, señor.
—Y dando la coincidencia de te

ner parientes en Chambery, pensó
usted que encontrándose tan cerca
le gustaría pasar el día con ellos,
¿no es esto?

—Sí, señor.
El chofer Servettaz era un hom

bre joven muy correcto y contestaba
con claridad a todas las preguntas
que le dirigía el detective.
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- concedieron permiso para
salir ayer .precisamente?

—No, señor; yo pedí permiso
para salir el día que conviniese a la
señora.
- cómo fué que la señora le

dió permiso para salir ayer?
—0h, no fué la señora quien me

dió el permiso...
fué entonces?

—La señorita Celia.
Hanaud no hizo ningún movi

miento; pero Ricardo y Wetherrnil
no pudieron contener un icnovimien_
to de sobresalto y cambiaron una
mirada.

—Cuándo fué que la señorita
Celia le dió a usted permiso para
salir?

—El día antes. Vino aquí al gara
je y me dijo: «Ya sabía yo que la
señora le daría un día libre, es muy
buena.»
- señorita Celia le había ha

blado de esa salida en alguna otra
ocasión? Conteste sin recelo, Servet,
taz.

Hanaud dijo esto al chofer porque
le vió vacilar desde que había habla
do de Celia.

—Sí; me habló en otra ccasión.
Un día me dijo que había oído decir
que mis parientes vivían en Cham
bery y que sería una lástima que
dejara de ir a visitarles.

- ella se ofreció para conse
guir el permiso?

—Sí, señor.
Los policías y sus amigos penetra

ron en el fondo del garaje y Hanaud
ccntinuó su interrogatorio.

—Estas puertas fueron halladas
abiertas?

—Tal como están, señor.
—&,ué hizo usted con la IlaVe del

garaje cuando se dispuso a mar
charse?

—La entregué a la camarera, a
Elena, en cuanto hube cerrado bien

"el garaje y ella la colgó de un gan
cho que hay en la cocina.

—1-z.ntcnces cualquiera pudo ha
berla hallado allí?

—Sí, siempre que hubieran sabi
do donde buscarla...

bencina?—dijo Hanaud
cogiendo una lata entre varias que
había sobre un estante.

—Si, señor; me dispuse a revisar
las latas inmediatamente y encontré
tres latas vacías. Estas tres latas de
en medio.
- entonces puso usted las la

tas en su sitio?
—No, seño-r; las hallé tal como

las ve usted.
El comisario Besnard intervino di

ciendo:
—Bueno, clué importa el hecho

de que se hayan Ilevado bencina si
el coche ha desaparecido?

25 •
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—Es posible que importe mucho
más de lo que usted se imagina. Su
poniendo que el coche no hubiera
desaparecido o que hubieran tenido
tiempo de devolverlo, hubiera trans
currido algún tiempo antes de que
Servettaz se hubiese dado cuenta
de que faltaba bencina.

—Quiere usted decir—interpuso
Ricardo—que en tal caso podíamos
no habernos enterado de que se ha
bía utilizado el coche.

—Ni más ni menos — contestó
Hanaud, y dirigiéndose a Besnard,
preguntó—: ¿Ha hecho usted circu
lar la descripción del coche?

—Me he preocupado ya de ello,
seí--lor Hanaud.

—Muy bien.
—Fíjese, señor Hanaud — dijo

Besnard—, hemos hallado las hue
llas de unos pies que se alejan de la
casa.

Salieron todos del garaje y Bes
nard les mostró las huellas de unas
pisadas sobre la tierra del jardín.

—Se ven muy claras—dijo Ha
naud—; están destacadas.

—Los zapatos de Celia Harland
concuerdan perfectamente con es
tas huellas.

—Sí, es posible; pero hay otras
dos class de huelias. De una mujer
y de un Hombre. Fíjese, Besnard.

Todc:; repararon en las huellas, y
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efectivamente se veían tres tipos di
ferentes de pisadas.

—Esto podría hacer pensar...
—dijo Hanaud.

—èQué?—preguntó Wethermil,
—Ya le advertí seriamente, ¿no

es cierto?—dijo Hanaud.
—Sí, quiero saberlo todo. No te

mo nada.
—Unos pies ágiles y jóvenes, cal

zados con los zapatos de la señorita
Celia, corrieron desde la casa hasta
el coche. ¿Ve usted? No hay confu
sión posible. Ella corrió y se metió
en el coche de once a dos de la ma

drugada.
—èEstá usted seguro de la hora?

—preguntó Besnard.
—No me dijo usted antes que

un guardia halló la verja abierta a
las once y la cerró y que a las dos
volvió a encontrarla abierta?

—Tiene usted razón — contestó
Besnard—. Ahora podríamos entrar
en la casa.

Los cuatro hombres penetraron
en la casa mirándolo todo con gran
detención. Cruzaron el vestíbulo y
entraron en el salón.

—Aquí es donde Perrichet halle
el cadáver—dijo Besnard.

—èHay huellas digitales?—pre
guntó Hanaud.

—N inguna.
—Usaron guantes. Prueba evi
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dente de que el asesinato fué pre
meditado.

—èQué altura tiene Celia Har
land?

—Metro sesenta y cinco, aproxi
madamente—contestó Wethermil.

—Gracias. A ver, amigo Ricardo,
podría usted hacer el favor de re
construir este rompecabezas de pa
pel—dijo Hanaud; y le entregó un
papelito que había recogido del
suelo.

—Con mucho gusto, Hanaud.
Ricardo cogió los papelitos, se

sentó ante una mesa y empezó a
colocarlos para ver si podía leer lo
que Ilevaban escrito.

Todos rodeaban a Ricardo y Wet
herrriil preguntó:

—èQué es esto?
—También yo me hago esta pre

gunta—repuso Hanaud—. ¿Por ca
sualidad tendría usted alguna carta
de la señorita Celia?

—Sí, creo que sí—dijo Wether
mil, y sacando la cartera, empezó
a buscar y por fin hallo una que
dobló en distinta forma de lo que es
taba cuando la encontró y la puso en
manos del detective.

Los policías compararon las dos
letras. La de la carta y la que apa

recía en los papelitos que había jun
tado Ricardo en los cuales se leía
muy bien la frase «Yo no lo sé».

—Las dos letras son parecidas
—dijo Hanaud—; pero...

—Es la misma letra—dijo Ricar
do—; pero este «Yo no lo sé» pare
ce que han querido dis.frazarlo.

—Disfrazado... Me gustaría...
Parece que la persona que lo escri
bió lo hizo bajo una fuerte emo
ción... Yo diría que... Fíjense en la
inseguridad de la «Y». Vean cómo
termina la «e». Sin embargo es en
la carta donde debió fallar la pluma.

Hanaud se separó de la mesa don
de habían estado comparando las le
tras y se dirigió a un sofá donde
había dos almohadones. Cogió uno
y dijo:

—Esto parece una mancha de
sangre. Que lo analicen. Y sobre
este almohadón alguien lloró. Ca
balleros, aquí hay algo que no acier
to a comprender.

—èQué cree usted entonces?
preguntó Wethermil,

—Mi profesión no consiste en
creer; consiste en saber. Ahora qui
siera examinar la habitación de Ce
lia Harland.

—Vamos allá en seguida—dijc,
Besnard.

zî



f.DiCIONES BIBLIOTECA FILMS

EL INTERROGATORIO

p
OLICIA, detective y los do entrar aquí a nadie?—dijo Ha

dos amigos subieron al naud dirigiéndose a Besnard.

piso superior, penetraron —Solamente a la camarera Elena.

en una bonita habita- —èYa está repuesta del clorofor

ción, amueblada lujosamente, y Ha- mo?
naud se dirigió in.mediatamente al —Todavía está algo débil a con

tocador. Abrió todos los cajones, secuencia del cloroformo, pero se

que volvió a cerrar, miró los espe- ofreció para hacer una lista de todo

jos, peines y cepillos, cogiendo por lo que Ilevaba puesto Celia Harland.

fin un estuche de joyas. —Por qué se ha tenido que ha

-Está vacío. cer esta lista precisamente aquí?
—Me permite? — dijo Wether- —Quería asegurarse de que no

mil, cogiendo el estuche de nnanos había desaparecido nada.

del detective.—. Aquí guardaba Ce- —Ah, connprendo. èEstuvo sola

ha sus pendientes. en la habitación?
—Se los había regalado usted? —Señor Hanaud — repuso Bes

-No, la señora Dauvray. nard—, lamento que haga usted se

-èCómo lo sabe? mejantes preguntas. Claro que no;
—Celia me lo dijo. yo estuve con ella constantemente.

—èSupongo que no habrán deja- —èEsto ocurría poco antes de Ile

28
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gar yo a la villa? JMnde estaba ella —Adelante—gritó una voz fuer
entonces? te desde el interior.

—Estaba ahí parada, junto al to- Entraron en una habitación bajita
cador. de techo, como acostumbran a ser

—Tengo necesidad de hablar con las buhardillas de las villas, pero
Elena Vauquier también — dijo el muy bien arreglada. Sentada en una
detective, butaca, ya vestida, incluso con el

Cuando se disponía a subir al piso sombrero puesto y preparada para
superior donde la camarera tenía su marchar, se hallaba Elena Vauquier,
habitación, Ilegó un policía de pai- la fiel camarera de la infortunada
sano. señora Dauvray. Ante ella tenía una

—Señor Besnard—dijo el recién maleta en la que estaba guardando•
I Iegado. sus cosas. Se sobresaltó un poco al

—Ah, es Durette! Jraes noti- ver entrar a todos aquellos hombres,
cias? pero intentó disimular.

—Sí—repuso el Ilámado Duret- —Buenos días —dijo Hanaud—.
te—. La cuerda fué adquirida en la Me alegro que ya se encuentre us
calle del Casino, ayer noche, por una ted bien.
joven cuya descripción coincide con —No estoy del todo repuesta
la que tenemos de Celia Harland. dijo Elena—; pero no puedo sopor

-Les enseñó usted la fotogra- tar la idea de quedarme en esta casa.
fía? Elena se había puesto en pie al

—Sí... El señor Corval, dueño del entrar los policías y Besnard la to
establecimiento, creyó reconocerla, mó por una mano y le dijo:
pero dijo que no lo juraría. —Ahora venga aquí y siéntese.

—Esta es la cuerda que ahogó a El señor Hanaud desea hacerle al
la señora Dauvray—dijo Besnard. gunas preguntas.

—Sí, sí, ya veo---dijo Hanaud. —Yo no sé nada—contestó la ca
-Yo creía que esto sería muy marera.

importante—dijo Durette. veras?
—No cabe duda de que Hanaud —Nada; a mí me dijeron que po

tiene alguna pista. día irme a dormir.
Subieron al piso superior, pasaron ---Cuándo fué eso?

a un pequeño vestíbulo y Ilamaron —Al empezar La función.
a la habitación que Besnard les ha- función?
bía indicado. —Yo solía ayudarles, pero esta
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vez no me lo permitieron... éPor
qué?

—¡Con que se celebraban fun
ciones! ¡Cuénteme lo que sepa!

—No me pregunte nada sobre
Celia Harland. La odiaba.

—Por qué? éTenía usted algún
motivo?

—Yo les diré por qué la odiaba.
Hace algunos meses la señora asistió
a una función de teatro y Celia Har
iand trabajaba allí. Pretendía que se
desligaba sola dentro de un saco...
Encontraba objetos escondidos por
el público... Pretendía adivinar el
pensamiento. ¡Farsa, pura farsa! Y
como que a la señora le gustaban
estas cosas, al terminar la función
se fué, habló con ella y salió vencida
y convencida.

—éConvencida?
—Sí; la trajo consigo a casa. Al

cabo de una semana no había nada
bastante bueno para ella; y yo que
había sido la acompañante de la se
ñora, su amiga, quedé postergada a
segundo término.

—éY la señorita Celia sabía adi
vinar el porvenir?

—Cuando yo la ayudaba.
—éUsted la ayudaba? ¿Con qué

fin?
—Creía que era lo mejor. Me pa

,recía una crueldad desilusionar a la
.señora.
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—éY qué decía cuando no sabía
qué contestar?

—A ella todo le era lo mismo.
—Entonces supongo que escribi

ría .«Yo no lo sé».
—No, señor. ¿No comprende us

ted que esa Ilamada «artista» nunca
confesaría su ignorancia? Se limita
ba a decir que no podía contestar tal
cosa o tal pregunta.

Hubo un silencio. Elena lo apro
vechó para seguir arreglando su
equipaje y Hanaud se volvió de re
pente hacia ella y preguntó:

—éQuién era la otra mujer que
estaba aquí ayer noche. ¿La había
usted visto alguna otra vez?

—No.
—Descríbamela.
—Era alta, rubia y...
—éTambién tomó ella parte en la

función?
—Sí; la señora quería que Celia

se desligara sola ante Adela.
—Adela? ¿Era éste el nombre

de la mujer?
Elena mostró cierta confusión

después de haber pronunciado el
nombre de Adela, pero procuró di
simular.

—Sí, me parece que sí. Oí cómo
la señora la Ilamaba por este nom
bre.

—Muchas gracias, Elena; me ha
prestado usted un valioso servicio.
Tengo entendido que hizo usted una
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lista de lo que la señorita Celia Ile
vaba puesto.

—Sí, la tiene el señor Besnard.
—Está usted segura de no haber

omitido nada?
—Está todo apuntado.
—éQué me dice de los pendien

-tes de brillantes?
—0h, sí; los había olvidado.
—Los Ilevaba puestos ayer no

noche la señorita Celia?
Elena empezó a vacilar. Hanáud

la miraba fijamente.
—No recuerdo. Sí, casi tengo la

certeza que los Ilevaba puestos.
—Deberían figurar en la lista.

Ahora vamos a buscar las joyas de
la señora Dauvray—dijo Hanaud—.
J)ónde las guardaba?

—En la caja de caudales de su ha
bitación.

—éConocía la señorita Celia la
existencia de dicha caja?

—Claro que sí. Igual que yo.
—Está bien; ahora ya he termina

do por completo con usted.
—éEntonces tengo derecho a

marcharme?

la casa. Los postigos estaban hermé
ticamente cerrados.

—No hay necesidad de que esta
habitación continúe cerrada.

--éSe trata de un deseo suyo?
—preguntó Besnard.

—Dígale a Durette que telefonee
pidiendo un taxi para Elena Vau
quier — dijo Hanaud a Besnard,
agregando unas palabras en voz baja
que nadie oyó.

—Durette puede regresar aquí
una vez efectuadas estas diligencias.

—Está bien — contestó Besnard.
Los cuatro hombres escudriñaban

todo lo que había en la habitación
y fueron a parar ante la caja de cau
dales empotrada en la pared y que
estaba completamente abierta.

—Aquí es donde guardaba las
joyas la señora Dauvray?—preguntó
Ricardo.

—No le sugiere nada esa caja
abierta?—preguntó Hanaud a Wet
hermil.

—Sí, que se apoderaron de cin
cuenta mil libras esterlinas de jo
yas.

—Sí. —A mí no me indica precisamen
Lcs detectives y visitantes baja- te esto.

ron al piso inferior. —Pues qué le sugiere a usted?
—éDónde está la habitación de la —Dos cosas. Que tenían la Ilave

señora Dauvray? preguntó Ha- de la caja o de lo contrario ésta es
naud. tara forzada.

Cruzaron un amplio corredor y —Es cierto--dijo Ricardo--; éy
entraron en la mejor habitación de lo otro?
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—Segundo, que las joyas no se
encontraban en la caja.

le hace suponer esto?
—preguntó Wethermil.

—Es muy sencillo. Fíjense en el
estado de la habitación. Todo re
vuelto. No encontraron las joyas en
la caja y entonces tuvieron que re
gistrarlo todo para buscarlas. Me
gustaría saber si realmente ocurrió
así.

Una vez hubo hablado así, Ha
naud, sirviéndose de su bastón, em
pezó a golpear el suelo ligeramen
te. Casi en el centro de la habita
ción y debajo de la alfombra sonó
a hueco.

—¡ Oh ! —

qué es esto?
—Ya me lo figuraba—dijo Ha

naud.
Se arrodilló, levantó la alfombra,

buscó en el parquet y vió que uno
de los cuadros cedía.

—¡Bravo!—exclamó Hanaud.
—¡Otra caja fuerte!—dijo Wet

hermil—. Cómo lo ha supuesto us
ted?

—Porque me he hallado ante un
caso análogo en París.

—¡Pobre señora Dauvray, la ase
sinaron sin resultado alguno.

Hanaud sacó dos cajas de la tram
pa que había descubierto y las puso
en manos de Wethermil.
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exclamó Besnard

—Para nada—dijo contestando
Ricardo--. Abra estas cajas, aquí es
tán las joyas. Piense en la ironía que
esto representa. La anciana señora
encerrando sus joyas todas las no
ches en esta caja... delante de su
fiel camarera y de Celia Harland.
Luego, en cuanto se hallaba sola, las
trasladaba inmediatamente al escon
drijo debajo del parquet, lo tapaba
con la alfombra y se dormía tranqui
lamente. Muy humano, verdad?
Piense ahora en los asesinos la cara
que pondrían al abrir la caja em
potrada en la pared y hallarla vacía.
Cómo revolverían la habitación, la
furia que emplearían... ¡todo en
vano! Besnard, le ruego que se en
cargue de esas joyas. Deposítelas
donde puedan estar seguras en su
Departamento. Gracias, Besnard.

Ricardo y Wethermil estaban
perplejos. El primero pensando en
la pobre anciana asesinada, y el se
gundo en el peligro que se encon
traba Celia, ya que cada vez se la
veía más comprometida.
—Señores — dijo Hanaud, dirigién
dose a Ricardo y Wethermil—, na
die debe saber que estas joyas han
sido halladas. Confío en su palabra
de caballeros.

—Puede usted estar completa
mente tranquilo--dijo Ricardo.

—Por mi parte, no debe usted te
mer la menor indiscreción—añadió
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la sefiora que
vaya a ver quién ha Ilama
do?—preguntó;Elena.

—Las dos señoras, acom
pañadas de Wethermil, se
dirigieron al casino.
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me dijo usted an
te; que un guardia halló la
verja abierta a las once y
la cerró...

—Señora Dauvray — su
plicó Celia—, no hagamos
la prueba esta noche.
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—Aquí es donde Perri
chet halló el cadáver—dijo
I3esnard.

—Bueno, si está todo
dispuesto—dijo la foraste
ra—, le ataré las manos.
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—;Aquí están las joyas!
iPiense en la ironía que es
to representa!

—Aquí no encontrará ri
validades prcfesionales, se
flor Hanaud; sólo abriga
mos la esperanza de descu
brir la verdad.
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—Señores — dijo Ha
naud—, nadie debe saber
que estas joyas,' han sido
halladas. Confío en su pa
labra de caballeros.

Besnard les mostró 1a.9
huellas de unas pisadas so
bre ia tierra del jardín.
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TiMuerta! Botones,
a un doctor inmediata

inente, tápido.

--iMagnífica C3MiCLI, es
tupenda!

•mMla.
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Todos penetraron en e
sótano. Celia no podia ha
blar tcdasía.

—Esto nos lo dirá Celia
máfiana
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—Wethermil, queda us
ted detemdo por el asesi
sinato de la señora Dau
vray y el de María Gabin.

—cQuiero que descubra
usted quién mató a la se
ñora Dauvray?

3
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Wethermil, cada vez más pálido y
abrumado por la tragedia.

Elena Vauquier terminó de arre
glar todas sus cosas y se dispuso a
rnarchar. En la puerta esperaba un
taxi, tal como Hanaud había orde
nado a Bernard se tuviera a disposi
ción de la camarera para el momento
de la marcha... A la puerta del coche
esperaba Durette. Elena subió al taxi
y, cuando iba a cerrar la puerta, vió
que el agente Durette también mon
taba en el vehículo. Ella le miró sor
prendida.
- qué viene esto?
—El señor Hanaud me pidió que

la acornpañara hasta la estación.
—Agradezco la atención del de

tective, pero prefiero ir sola.
—Siento no poder complacerla,

paro el señor Hanaud prefiere que
yo la acompañe; así estará usted más
segura conmigo.

—Esto es un atropello dijo Ele
na furiosa.

—De ninguna manera, no es más
que una precaución.

Elena cerró los ojos como si se
dispusiera a dormir el resto del tra
yecto. Durette sacó un par de espo
sas que Ilevaba ya dispuestas y ma
niató a la fiel camarera de la seño
ra Dauvray. Un grito agudo turbó
por un instante la calma de las ca
lles de Aix, pero nadie le hizo caso.

—Este no es el camino que con

duce a la estación—dijo Elena mi
rando por la ventanilla.

—No; pero es el más corto para
Ilegar a la Delegación de Policía.

Cuando regresó Besnard de depo
sitar las joyas halladas, Hanaud y
sus dos amigos todavía estaban en
Villa Rosa; el primero examinando
todo lo que a su juicio pudiera apor
tar algún dato para esclarecer el ya
famoso misterio.

—Volvamos a la habitación de la
señorita Celia — dijo Hanaud
Besnard, vamos a reconstruir la es
cena de cuando ha venido usted aquí
con Elena para hacer la lista de los
efectos de Celia. Colóquese usted
donde estaba Elena.

Besnard se puso junto al tocador.
—No creo que encontremos nada

más aquí—murmuró Hanaud.
—Perdone, amigo Hanaud—ex

clamó Besnard—; aquí hay algo di
ferente. Me parece que ha desapa
recido algún objeto del tocador.

—Yo lo veo todo igual—objetó
Hanaud.

—Pues yo estoy en lo cierto. Ya
lo sé; aquí, a la derecha, había un
tarro de crema y ahora no está.

—Dicen que la verdad se encuen
tra siempre en el fondo del pozo,
pero usted, querido Besnard, la ha
buscado en el fondo de un tarro de
crema.
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—Era un tarro bastante grande
—añadk:i el

—Muy bien, Besnard; usted qué
dese aquí; yo ahora tengo algo que
hacer; y ustedes, señores, iqué les
parece si nos reuniéramos para al
morzar juntos?

—Estoy de acuerdo con usted
—dijo Ricardo. J:Iónde nos encon
traremos? En el Gran Hotel?

—No; si a ustedes no les moles
ta prefiero el café del Casino. Po
dríamos averiguar algo allí.

—Por lo que a mí se refiere, en
cantado dijo Wethermil.

—Hasta luego, amigo Hanaud
—dijo Ricardo.

—Yo voy hasta la Comisaría a
verificar mi informe. Adiós, hasta la
hora del almuerzo.

Solo ya Hanaud, se dirigió rápi
damente a la Comisaría donde se en
contraba ya Elena Vauquier. Indig
nada y asustada miraba de un lado
a otro, cuando vió entrar a Hanaud.

—Ahora veremos lo que lleva us
ted en la maleta—dijo el detective
sin más preár-nbulos.

se atreve usted a tratar
me así?—dijo ella.

—Yo me atrevo a todo.., cuando
es necesario—y, sin hacerle el me
nor caso iba sacando cuanto había
en la maleta.

--No tiene usted ningún derecho
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a revolver mi equipaje en la for
ma que lo hace.
- tengo derecho? Ya lo ve

remos..., y muy pronto... ¡Bravo!
¡Esto es lo que yo buscaba!—añadió
el detective al encontrar un tarro de
crema entre la ropa de la camare
ra—. Verdad que este tarro es algo
muy interesante?

—¡No sé de que me habla!

—No?—clijo Hanaud, sonriendo
irónicamente mientras destapaba el
tarro y metía los dedos en él sin nin
gún escrúpulo. De repente interrum
pió su investigación y, nnirando cara
a cara a Elena, continuó--: El se
Flor Besnard me dijo que usted se
había ofrecido a hacer una lista de
la ropa de Celia Harland que había
desaparecido con ella.
- usted me echa en cara esto?
—Es que da la casualidad que

cuando usted se ofreció a prestar
este servicio a la policía todavía se
hallaba debilitada por el incidente.
Usted se ofreció. Fué una acción
muy loable por su parte, lo reco
nozco.

—Era mi deber como fiel servi
dora de la casa, la más antigua, más
que Celia, mucho más...

—Cuando Besnard me dió esta
información, supuse que podía us
ted tener dos motivos: o quería us
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ted substraer algo de la habitación o
deseaba esconder algo en ella.

—El comisario Besnard no me
abandonó un instante.

—No, ya lo sé; pero se asomó a
la ventana cuando yo Ilegué con ob
jeto de saludarme...: usted aprove
chó aquel instante... Y sobre el úl
timo vestido que usted tocó, yo
hallé una pequeña porción de crema.

Elena empezaba a desconcertarse.
—No se acordó de poner usted en

la lista los pendientes de brillantes
de la señorita Celia, éverdad? No se
acordó de ellos hasta que yo refres
qué su mernoria, ¿eh? Ahora tengo
curiosidad por saber el por qué se
DIvidó usted de ponerlos en la lista.

ROSA

Tal vez este tarro nos revele el se
creto.

Continuó Hanaud hurgando den
tro del tarro y sacó un largo pen
diente cubierto de crema blanca.

—Aquí está un pendiente cubier
to de grasa... y otro pendiente igual.
Muy hábil, muy hábil. Retengan a
esta mujer aquí con el cargo de
robo por el momento luego ya vere
mos qué resulta.

—Muy bien—dijo Durette, que
nabía estado presente todo el rato.

—Durette, la detención de esta
mujer, por ahora, debe permanecer
absolutamente secreta. No conviene

3 menor publicidad. Yo estaré en
el café del Casino si me necesitan.
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EL ANUNCIO EN EL DIARIO

N la terraza del café del
Casino, Ricardo y Wet
hermil había ya reser
vado una mesa y espe

raban un poco nerviosos la llegada
de Hanaud, seguros de que les trae
ría alguna noticia interesante. Por
fin vieron aparecer la figura simpáti
ca y sonriente del detective que se
dirigía hacia ellos.

—Lamento haber Ilegado tarde,
caballeros.

—éTiene usted alguna noticia de
Celia?—preguntó Wethermil.

—Perdone un instante. Camare
ro, ¿con qué suculencias piensa us
ted tentarme este mediodía?

—Puedo ofrecer al señor unos ca
lamares rellenos, algo exquisito, me
ji!lones hervidos con bechamel y
langosta cardenal...
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—éNo tiene usted algo que posea
más vitaminas y sea más positivo?

—Caldo de aves con pechugas pi
cadas.

—Pero, ¿es que no sirven carne
en este restaurante?

—éCarne? claro, también servi
mos carne.

—Pues hombre, un filete a I a
Rossini, algo crudo, tierno, jugoso,
con judías verdes, patatas fritas y
unos cuantos espárragos.

El camarero había ido repitien
do palabra por palabra el encargo del
detective y anotado en su carnet.

—Sírvame pronto, que no me so
bra tiempo. Me había preguntado
usted algo, señor Wethermill, éver
dad?

—Sí, le he preguntado si tenía
noticias de Celia.
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—Nada, nada absolutamente.
—Mingún progreso todavía?

dijo Ricardo.
—Yo no diría eso. Veamos lo que

hemos descubierto esta mañana. Pri
mero, que había cómplices dentro
de la villa; segundo, que los asesi
nos, un hombre... y una mujer, sa
lieron de la casa entre las once y las
dos de la madrugada en el coche de
la señora Dauvray; pero sin Ilevarse
lo que les había movido a cometer el
asesinato. Es decir, las joyas. Cono
cía usted a la señora Dauvray?—di
jo Hanaud dirigiéndose al camarero
en el momento que le traía el filete.

—Ya lo creo—contestó el cama
rero, encantado de poder meter ba
za—. Solía venir
nudo.
- vió

compañía de
negro?

—No,
cuerdo.

—Elena dijo...—empezó
Ricardo.

Hanaud le interrumpió.
—Elena no dijo siempre

dad. Lo que dijo sobre su odio contra
Celia, por ejemplo, eso era verdad.

—Córno lo sabe usted?—pre
guntó Wethermil.

—Una mujer de baja condición
moral como Elena Vauquier no po
día tolerar a una Celia Harland.

aquí muy a me

usted alguna vez en
una mujer de cabello

supone usted entonces
que no todo lo que dijo era verdad?
. —Me explicaré. Perdonen que lo
haga mientras estamos comiendo,
pero mi oficio tiene ciertas exigen
cias—y Hanaud sacó su cartera del
bolsillo, la abrió y les mostró un ca
bello negro.

—èUn cabello negro? — dijo Ri
cardo.

—Sí, señores, ¡un cabello negro!
Lo hallé sobre la mesa del salón. No
era fácil de descubrir, pero yo lo vi.
El cabello de la señora Dauvray era

gris, el de Celia castaño claro, igual
que el de Elena.
- ha dejado usted escapar a

Elena?—dijo Wethermil.
—fflajo qué motivo podía yo re

tenerla? Les diré a ustedes más. Es
ta mujer de cabello negro está en
Ginebra..., según creo.
- el hombre? — interrogó

señor Hanaud, no lo re- Wethermil.
—Del hombre no sabemos nada.

Puede hallarse en Ginebra o en Mar
sella, o aquí en Aix. Podría estar co
miendo en este mismo restaurante.

El guardia Perrichet apareció Pn
la terraza y se acercó al detecti'.'?.

—Perdone, señor Hanaud; el se
ñor Besnard dice que ha sido ha
Ilado el coche de la señora Dauvr,-.y.

—¡Estupendo! — exclamó Ha
naud.
- vamos?—dijo Ricardo.

a decir

la ver
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—Como ustedes quieran; en
cuanto a mí, primero terminaré de
comer—y el detective continuó co
miendo mientras los otros dos le ob
servaban y admiraban por su calma.

Terminada la comida los tres ami
gos regresaron a Villa Rosa donde
encontraron al chofer Servettaz que
estaba examinando el coche hallado.

—¡Ah! Servettaz—exclamó 1-la
naud—, ¡ya tiene usted su coche
aquí!

—Sí, señor; me han avisado de
la Delegación de Policía y lo he ido
a recoger.

—Sabe usted la cantidad de ga
solina que desapareció de este ga

lia vestía un traje del mismo tejido
—éSugiere usted la idea de que

la señorita Celia viajó en este coche?
—Sí, amigo Besnard; y todavía le

diré a usted otra cosa. Los asesinos
intentaron devolver el coche a Villa
Rosa. De haberlo conseguido, el cho
fer no habría echado de menos la
bencina robada, pero nuestro inteli
gente Perrichet les estropeó el plan
descubriendo el crimen demasiado
pronto. El amigo Perrichet les in
terceptó el paso.

—Lo siento, señor, lo siento—di
jo el guardia, compungido, que tam
bién se encontraba reconociendo el
coche.

raje? —No se lo tome en serio, Perri
-Sí, señor. chet—dijo el sonriente Hanaud—;
—éEntonces podría usted decir- hizo usted perfectamente bien.

me a qué distancia pudieron llevar- —éEntonces, dónde se encuentra
se el coche ayer noche? la señorita Celia? preguntó Ri

-Yo diría a unos ciento cuarenta cardo.
kilómetros, o tal vez más. —Tiene usted razón. éQué habrá

—De aquí a Ginebra setenta y sido de la infeliz Celia?—dijo Ha
cinco; viaje de ida y vuelta, ciento naud.
cincuenta — dijo Hanaud, como si El misterio parecía compiicarse
hablara para sí. cada vez nnás; solamente Hanaud

Besnard le escuchaba atenta- había logrado, o así lo creía, des
mente. entrañarlo, pero faltaba mucho para

—Besnard—dijo el detective—, aclararlo todo. Rápidamente se
opina de todo esto? gió el detective a Wethermil, pre.

—Fíjese—dijo Besnard—; un hi- guntando:
lo blanco, aquí en la portezuela del —éTiene usted un mapa de la
auto. carreteras de este distrito?

—Es un hilo de gasa blanca. Ce- —Sí—contestó el joven.
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- está enterado de esto?
—No, a no ser que igual que us

ted haya comprado el diario de la
noche.

—èEntonces qué es lo que signi
fica esto?

—Señor Wethermil, usted viene
a saber noticias; Ricardo no las trae
rá, a lo menos así lo espero.

—¡Pobre Celia!
—Sí, es probable que las noti

cias no sean muy buenas.
—Cualquier cosa será mejor que

esta incertidumbre.
No habían pasado muchos minu

tos cuando apareció Ricardo, alarma
do. Llevaba un telegrama en la
mano que entregó al detective.

Hanaud lo tomó y leyó lo siguien
te: «Contestando a su anuncio, Ile

garé a las 10,30, noche. Iré direc
tamente al hote!.—Marta Gobin.»

—¡Fantástico! ¡Qué oportuna!
—exclamó el detective.

—èPero a qué viene este telegra
ma?—pregUntaba atónito el pobre
Ricardo.

—èTú no sabes nada de este
anuncio? — preguntó Wethermil a
su amigo, al tiempo que le mostra
ba el diario.

—èComprado recientemente?
—Sí, la semana pasada.
—Muy bien, muy bien. Señores,

yo me retiro al hotel, tengo que es
tudiar varios puntos que no apare
cen claros y necesito estar solo.
Adiós.

Parecía que todos tenían deseos
de estar solos, pues Wethermil dijo
que se iba al Casino y Ricardo tomó
el paseo del lago silenciosamente.

Hanaud se dirigió al hotel y al

poco rato de estar allí la vocecita de
un botones le anunció la visita de
Wethermi I.

—èQué ocurre?—preguntó el de
tective.

—He tenido que venir inmedia
tamente.
- qué ha tenido que venir?
—èHa visto usted esto? èQué es

lo que está haciendo Ricardo?
Wethermil mostró al detective

un periódico en el cual había inserto
un anuncio en el que se daba una
descripción completa de Celia Har
land, de su físico, su vestido, todo,
excepto su nombre, y además se
ofrecía una recompensa de cuatro
mil francos a la persona que contri
buyera a de.scubrir su paradero.
Todo informe debía mandarse al se
ñor Julio Ricardo, Hotel Majestic,
en Aix-les-Bains.

—Ricardo quedará tan sorprendi
do como usted.

—Este anuncio lo he mandado

publicar yo—dijo Hanaud.
—èPero por qué ha usado usted

mi nombre?
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—Porque no hay ningún delin
cuente que conteste al anuncio de
un detective.

—Sí, claro; pero...
—Mi querido Ricardo, si yo lo

hubiese firmado, las personas a
quienes buscamos se hubieran ente
rado de que yo, Hanaud, les persigo,
y a mí me conviene evitar esto a
toda costa.

—La descripción no es completa.
Ha olvidado usted de incluir los pen
dientes de brillantes.

—Ah! ¿Se ha fijado usted en
este detalle? Con un poco más de
experiecia, Ricardo, casi que po
dría usted ponerse en mi lugar.

—èDejó usted de mencionar los
pendientes deliberadamente?—pre
guntó Wethermil.
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—Pero ¿por qué? Ri
cardo.

—Señores, están ustedes discu
tiendo mis métodos.

—Muy bien — dijo Ricardo—;
ècuando Ilegue esa mujer, qué he de
hacer? Marta Gobin, Marta Gobin;
¿qué clase de mujer será?—Ricardo
estaba intrigado.

—Déjemela usted a mí. Ella Ile
gará al hotel a eso de las diez; yo
estaré allí con usted antes de esa
hora.

—èPuedo ir yo también?—pre
guntó Wethermil.

—Claro que sí, y ahora, amigos
míos, les ruego que me dejen. Este
asunto tiene varios aspectos que re
quieren estudio y meditación.
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MARTA COBIN

DE
la estación donde Ilega

ba el tren de Ginebra sa
lió una mujer de tipo
campesino, bien arregla

da. Esta mujer tendría unos sesenta
arlos. Su primera intención fué em
prender el camino andando, pero te
miendo que la distancia fuese muy
larga, se acercó a un coche de punto
e interrogó al cochero:

—Buen hombre—dijo la viejeci
ta—, ècuánto me cobrará usted para
Ilevarme al Gran Hotel?

El cochero miró extrañado a la
cliente, que no tenía aspecto de di
rigirse a hotel de semejante cate
goría.

—Cinco francos—contestó des
pectivamente.

--,No podría Ilevarme por cuatro
y medio?—insistió la anciana.

—Cuatro setenta y cinco, ni un
céntimo menos.

—Incluída la propina?
—Suba, buena mujer, y no discu

tamos más.
La anciana se acomodó en el co

che y éste se puso en marcha con
bastante lentitud.

En el vestíbulo del Gran Hotel se
reunieron Ricardo y Hanaud a la
hora prevista.

—,;No ha Ilegado Wethermil?
—preguntó Hanaud.

—Todavía no.
—Tampoco ha Ilegado la seí-Scra

del anuncio, Marta Gobin.
—Esta no puede tardar mucho, si

viene directamente desde la esta
ción.

—Oiga, amigo Ricardo, fiene us
ted disponible la recompensa que
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hemos de dar a esa señora, según sea
la información que nos facirite?

—Lo tengo aquí disponible. Oja
lá sirva este dinero para hacer al
gún bien a Celia Harland.

—Siente usted un vivo interés
por la muchacha. conocía usted
bien?

—Muy poco, pero ;--ne inspira lás
tima.

—èFué éste el motivo que le hizo
esconder la pandereta detrás de la
cortina de Villa Rosa, mientras yo
estaba examinándolo todo?

Ricardo se sofocó como un cole
gial. Era verdad lo que había dicho
Hanaud, y.también era verdad que
lo hizo para que no aparecieran más
cargos contra Celia.

—Usted creyó que no le veía.
Ah, se le escapan pocas cosas al vie
jo zorro Hanaud—dijo éste sonrien
do y dando una palmadita a la es
palda de Ricardo.

Mientras así hablaban Ilegó Wet
hermil.

—Llega usted a tiempo para re
cibir a nuestra visitante de Ginebra.

El cochecito donde viajaba la
buena señora recién llegada de Gi
nebra, que no era otra que Marta
Gobin, iba pasando de una calle a
otra para llegar al Gran Hotel. Las
calles estaban desiertas. Cuando el
vehículo pasó por una calle muy es
trecha, desde la entrada de una casa
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se hizo un disparo contra el coche.
Paró el cochero al oír la detonación
y se apeó para ver si había ocurrido
algo a su pasajera. Esta, mortalmen
te herida, continuaba sentada en el
mismo sitio donde se había coloc.3
do al subir. El hotel estaba a poca
distancia. El cochero volvió a em
prender la marcha y Ilegó a la puer
ta del establecimiento donde pudo
dar cuenta de lo que había ocurri
do. Pronto se reunió gente, acudie
ron unos guardias, y, creyendo que
todavía vivía la infeliz mujer, la co
gieron en-brazos y la depositaron en
un sofá del vestíbulo.

Los empleados del hotel, pasaje
ros y visitantes rodearon al que en
primer lugar creyeron que se trata
ba de un herido.

—èQué ocurre?--preguntó el di
rector—. èAlgún accidente?

—¡Está muerta, señor!

—èMuerta? Botones, Ilame a un
doctor inmediatamente, rápido. Qué
desgracia, nunca me había encontra
do con un caso semejante.

Hanaud y sus dos compañeros se
encontraban tannbién allí. El detecti
ve, con su natural audacia, se acer
có adonde estaba tendida aquella
desconocida.

—Le ruego que se aparten—dijo
el director del hotel.

—Soy Hanaud.
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—0h, usted perdone, señor de
tective.

Hanaud cogió el bolso que la
muerta retenía todavía en la mano,
to abrió y encontró en él una tarje
ta con las siguientes señas:

«Marta Gobin, enfermera. Rue
du Quai. Ginebra.»

Además, encontró una carta diri
gida a Ricardo. Haneud cogió la car
ta y dijo a uno de los policías que
había Ilegado, que él se hacía cargo
de aquella misiva, por considerarla
relacionada con el asesinato de la
Dauvray.

Wethermil, que apenas había
hablado una palabra, dijo:

—Se nos ha escapado una opor
tunidad que teníamos para saber
dónde se halla Celia.

—Hanaud—dijo Ricardo--, équé
le parece si fuéramos a mi habita
ción?

—Sí, es preferible; hay demasia
da confusión aquí.

—Yo regresaré al hotel — dijo
Wethermil—, me siento...

—Sí—repuso Hanaud—, es pre
ferible; está usted agotado. Trate
de dormir: parece que no haya dor
mido durante varias semanas.

—No, si tiene usted razán; pero
no deje de avisarme si tiene alguna
noticia. Buenas noches.

—Le avisaré en .cuanto sepa algo
que pueda interesarle.

—Gracias — contestó Wether
mil, y se marchó.

—Pobre muchacho—observó Ri
cardo—; está verdaderamente tras
tornado. Su situación es terrible:
enamorado de una muchacha que a
todas luces es una...

—No se precipite, Ricardo. Ahora
estoy pensando en esa pobre mujer
rriuerta que hay abajo. Y ha sido
culpa de mi poco cuidado. Ahora sí
que será difícil averiguar nada.

—Veamos lo que dice la carta.
—Tiene usted razón; ya pensaba

en ello, pero pensaba en otra cosa
también. Abrala, ábrala.

Ricardo abrió la carta y empezó a
leer:

Fechada en Ginebra.
«Escribo aquí este informe en

contestación al anuncio publicado
por usted, por si acaso me ocurriera
algún accidente durante el viaje o

alguien intentara ponerme algún
obstáculo. Intento ir a Aix, maría
na, al objeto de cobrar el dinero que
usted ofrece en el anuncio.

»La noche del crimen de Villa
Rosa, me Ilamaron tarde para visi
tar a un enfermo grEwe. Cuando re

gresaba a mi casa a las tres de la
madrugada, vi un coche que se para
ba en la casa frente a la mía. Una
joven, vestida exactamente igual a
la descrita en su anuncio, se apeó
acompariada de una mujer de pelo
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negro, conocida en mi vecindario
por el nombre de Adela Rossignol.
Corrió cautelosamente desde el co
che a la casa número 10 de la Rue
du Quai. Esto es todo cuanto sé y
espero sea cuanto necesita.—Marta
Gabin.»

—Marta Gabin, ¡hablando des
pués de muerta!—dijo Hanaud.

—Adela Rossignol—dijo Ricardo.
--Dónde está el teléfono en esta

habitación, Ricardo?
—En aquel rincón. &ué piensa

usted hacer?
—Llamar a Besnard.
- Wethermil?
—No, está agotado. Este trabaji

to lo podemos hacer solos.
Hanaud pidió conferencia con Gi

nebra. Se la concedieron a los pocos
minutos.

—Oiga, oiga, habla el inspector
Hanaud, de París...

—Hanaud? tal, cómo está,
querido señor Hanaud?

—Muy bien; está aquí connnigo
el señor Julio Ricardo; ténganlo todo
preparado para cuando Ileguemos
nosotros. Entendido?

—Sí, señor Hanaud, muy bien;
hasta luego.

Terminada esta breve y enigmá
ti.ca conferencia, Hanaud dijo a su
amigo que ambos irían a la comi
saría de policía. Poco tardaron en
llegar allí, donde fueron recibidos
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por el agente Lamaree, que les dis
pensó una cordial acogida.

—Señores, siéntense. He Ilevado
a efecto las gestiones que encarga
ron ustedes al señor Besnard. Cuán
do hemos de salir hacia la rue du
Quai?

—Mañana, en cuanto anochezca.
Cuanto hemos de hacer ahora dehe
ser realizado en secreto. Debe con
tituir una completa sorpresa para
los raptores de la señorita Celia.

---Raptores? — exclamaron to
dos los que escuchaban a Hanaud.

—Ah, ah, cabalteros; veo que les
ha sorprendido. Creían ustedes co
nocer mi pensamiento. Estaban us
tedes equivocados. No, Celia Har
land no fué cómplice en el asesina
to de la señora Dauvray. Estoy se
guro de ello.

--Cómo puede ser esto?—dijo
Ricardo.

—Es una pregunta que contesta
ré gustoso. 1:Zecuerda usted haber
me oído decir que todas las aparien
cias estaban contra Celia Harland,
que su caso era negrísimo?

—Y así era, en efecto--dijo Bes
nard que también se encontraba pre
sente.

—Demasiado. Aquellas huellas de
los pies en el jardín de Villa Rosa,
de las que habían tres series dis
tintas, pero solamente se veían cla
ras las de Celia Harland.
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—Sí — interrumpió Besnard
pero aquellas huellas de sus pies
también demuestran que se dirigió
desde el salón hasta el coche y la
carta de Marta Gobin que usted nos
ha mostrado dice que corrió caute
losamente y desapareció en la casa
de la Rue du Quai.

—Es cierto, mi querido comisa
rio, pero hay varios sistemas de con_
vencer a la gente$ Ya puede usted
suponer que los individuos que rap
taron a Celia serían persuasivos en
su manera de trabajar.

—Entonces, si Celia no fué cóm
plice, clué representa su conducta?
—preguntó Ricardo.

—Un testigo, un testigo involun
tario — repl icó Hanaud — que no
conviene que hable.

--Entonces esto fué la causa de
que la raptaran?

—Se equivoca usted, querido Ri
cardo. La raptaron cuando descu
briercn que las joyas de la Dauvray
no estaban donde se imaginaban.
Supusieron que Celia podría saber
el paradero de las joyas y se la Ile
varon para arrancarle el secreto.

—¡Así es posible que la maten!
—dijo Ricardo horrorizado.

—Exactamente, pero no lo harán
mientras no se enteren de que las
joyas han sido halladas.
- esto insistió usted, Ha

naud, en que se guardara secreto

sobré el hallazgo?—preguntó Bes
nard.

—Y ahora, señores, estoy ham
briento. Conocen ustedes un buer.
restaurante?

—Ya lo creo, hay uno magníficc
a poca distancia de aquí.

* * *

En un sótano húmedo y malol ien
te, en un camastro está atada Celia
Harland. No sabe dónde se encuen
tra, la hora, el día en que vive. Jun
to a ella una vieja mujer, prototipo
de una bruja que la vigila constan
temente.' La joven intenta soltarse
las ligaduras, pero toda su ciencia
en este sentido es inútil; las manos
que la han atado sabían bien lo que
hacían.

—Cuánto tiempo he de estarme
aquí?—pregunta la infeliz mucha.
cha.

Pasan los minutos y las horas sin
que nadie le diga nada y está al
borde de la desesperación.

Se abrió una puerta y apareció
aquella mujer que la señora Dauvray
le había presentado con el nombre
de señora Rossignol, la misma de la
fatídica sesión y que la había traído
consigo a la fuerza desde Villa Rosa.

—Bueno—gritó la Rossignol—,
.-;está usted decidida a hablar?
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—Yo no sé nada, le juro que no
sé nada.

—Nosotros queremos esas joyas
y usted sabe dónde están.

—Nunca me dijo dóndè guarda
ba las joyas.

—Usted sabe dónde las ocultaba.
¡Dígalo!

—Yo no conocía otro sitio que
la caja de caudales.

—Eso fué un truco suyo fragua
do con la vieja. Bueno, nos lo va
a decir o no?

Al decir esto sacudió a la pobre
Celia para ver si lograba hacerla
hablar. En vista de que no decía na
da cog;ó una botella de vitriolo y
vertió uh poco sobre la mesa. El ta
pete que lo cubría se quemó rápi
damente.

—La próxima vez lo echaremos
sobre su piel—dijo aquella mala
mujer.

—Yo no sé nada, nada absoluta
mente — gritó Celia Ilena de an
gustia.

Un hombre penetró en el sótano
donde estaba prisionera Celia. Lle
vaba un diario en la mano y tenía
un aspecto atroz.

—¡Adela! ¡Lee!
El diario explicaba que habían si

do halladas las joyas de la señora
Dauvray y que se suponía quiénes
eran los autores del asesinato.

54

- que lo sabías y lo has ne
gadc? Muy bien, te arrepentirás.

vas a hacer con ella?
preguntó el hombre.

—Es necesario deshacernos de
esta muchacha. Ya pensaré cuál es
el mejor procedimiento. Por de
pronto prepara la barquita y coló
cala al pie de la escalerilla que da
al lago, Tace.

Tace era el compañero de fecho
ría de Adela Rossignol, el mismo que
la acompañaba el día antes del cri
men en la terraza del Casino de Aix.

Hanaud y Ricaddo estaban co
miendo tranquilamente en un res
taurante.

—¡Magnífica comida, estupenda!
—Sí, no cabe duda—dijo Ricar

do—, pero no ccmprendo por qué
no nos hemos de dirigirnos inmedia
tamenta a a Rue du Quai.

—Ya le he dicho que por ahora
Celia no corre ningún peligro. Dis
frute en paz de la comida.

Mientras así hablaba Hanaud,
Adela y su compañero habían colo
cado a Celia dentro de un saco que
Cepositaron en una barquita que te
nían sujeta al pie de la esca!erilla
de su casa que daba al lago. Celia vi
vía, pero como ellos tenían la inten
ción de soltar la barquilla y ella se
hallaba atada dentro del saco, el re
sultado forzosamente tenía que ser
fatal.
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—èAtarás un peso al saco?—pre
guntó Tace—. A veces suben a la
superficie, ècomprendes?

—No habrá quien Ilegue a tiem
po. Anda, idiota, coloca bien este
fardo. ¡Date prisa!

Era un poco difícil de manejar el
saco con Celia adentro y los dos
malvados tuvieron que sufrir un po
co para realizarlo, pero obstinados
como estaban en deshacerse del úni
c6 testigo que podía comprometer
les, no cejaron hasta dejarla sobre
la.frágil barquilla confiando que és
ta zozobraría y así pondría fin a la
vida de Celia.

Hanaud continuaba saboreando
los platos que le .servían. La comida
Ilegó a su fin.

—Mozo, tráiganos cigarros. Aho
ra ya no podemos perdar más
tiempo.

Besnard y Lamaree Ilegaron para
recibir órdenes.

—Mis queridos amigos—dijo
Hanaud—. Vamos a asegurar el gol_
pe. Usted, Besnard, y dos agentes
vayan en coche por la carretera. Ri
cardo, Lamaree y yo iremos por el
!ago en la gasolinera más rápida que
podamos disponer.

—La policía tiene una a su
Besnard.

—Pues no hablemos más. Cada
uno por su lado y a ver si sitiamos a
!os ocupantes de la Rue du Quai, an

tes de que hayan hecho ningún daño
a la señorita Celia.

En un rápido automóvil partió en
dirección a Ginebra el comisario
Besnard acompañado de dos agen
tes y por el lago Hanaud y sus com
pañeros. Con una velocidad verti
ginosa la gasolinera iba cortando las
pacíficas aguas del lago. Como sue
le suceder con frecuencia entre gen
te malvada, Adela y Tace no acaba
ban de decidirse a marchar y tam
poco habían soltado la barquilla. De
pronto apareció el reflector de la ga
solinera que se dirigía directamente
al desembarcadero donde estaba ba
lanceándose la embarcación donde
yacía desmayada Celia.

Besnard con el auto había Ilegado
también a la Rue du Quai y había
penetrado en la casa sin contempla
ción alguna. Los dos criminales, al
ver a la policía en la casa, buscaron
la salida por el lago, pero la gasoli
nera ya había Ilegado y sus ocupan
tes se habían hecho cargo del saco
donde se estaba asfixiando Celia.

Abrieron el saco y encontraron a
la pobre joven en estado lastimoso.

—èSupongo que no habremos Ile
gado tarde?—preguntó Hanaud.

—Creo que solamente se trata de
un desmayo y el consiguiente susto
del día del crimen y del tiempo pa
sado aquí—dijo Ricardo.

Todos subieron por las escaleri
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has y penetraron en el sótano. Celia
no podía hablar todavía. Examina
ron la habitación donde había estado
la joven. El lecho con las cuerdas
todavía, la botella de vitriolo sobre
la mesa, detalles que revelaban la
clase de personal de que se trataba.

—Si nos descuidamos un poco la
encontramos muerta y yo habría te
nido la culpa—dijo Hanaud.

—Se ha fijado en el vitriolo?
—preguntó Ricardo.

—Ahora comprenderá usted có
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mo persuadieron a Celia para entrar
en la casa.

—Pero, èquién es el asesino, pre
gunto yo?—exclamó Ricardo.

—Esto nos lo dirá Celia mañana.
o tan pronto como se reponga.

—Cella?
—Yo creo que sí. Ella estaba en

la casa cuando mataron a la señora
Dauvray. Forzosamente ha de te
ner más información que nosotros
—replicó Hanaud.
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ES EL ASESINO?

primera hora del día si
guiente, Ricardo fué el
primero en dirigirse al
hotel para cambiar im

presiones con Hanaud. Éste había
mandado un recado a Wethermil y
le esperaba de un momento a otro.
El atribulado joven no se hizo espe
rar.

Una ligera Ilamada a la puerta.
—Adelante—dijo Hanaud.

—Sí y no. Debe usted prepararse
para una mala noticia.

—No habrá muerto?
—Vive, pero es como si no vivie

ra. Ha perdido la memoria, total,
absolutamente. Los choques de es
tos días han sido demasiado para
su pobre cerebro.

—¡Pobre Celia!
—Señor Wethermil, usted siem

pre sostuvo que Celia era inocente,
Era Wethermil, pálido, ansioso, que era una víctima, no una cóm

verdaderamente angustiado. plice...
—Salí a escape en cuanto recibí —Y todavía lo sostengo.

su mensaje. —Pues ha acertado usted.

—éTiene usted alguna noticia? —éCómo lo sabe?
—Là señorita Harlan ha sido res- —¡Porque ya sé quién es el ase

catada—dijo Hanaud. sino!

—éEstá bien? ¿No le ha ocurrido es?—preguntó Ricardo.
nada? —Señores, estoy desconsolado
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porque no puedo decírselo. Yo, Ha
naud, debo conte.sarlo, ro pcl.co nin
guna prueba.

—De manera que el gran Hanaud
ha sido superado por el criminal
dijo Ricardo.

—Magistralmente superado. Us
ted, señor Wethermil, fué quien
vino a buscarme para que hallase a
la señorita Celia y probara su ino
cencia. Usted tiene deseos do ver
la en libertad siempre que resulte
inocente, Nierdad?

—Yo la creo inocente — dijo
Wethermil.

—Si está usted convencido de es
to ayúdeme a verificar un experi
mento.

—Estoy a su disposición, señor
Hanaud.

—Ahora es temprano todavía y
la señorita Celia no está dispuesta
todavía a sufrir ningún interroga
torio. Su estado es muy delicado y
no puedo arriesgarme a echar a per
der los planes que tengo.

--éCree usted que Celia se re
pondrá pronto?—preguntó Ricardo.

—De momento y en carácter de
detenida, está instalada en Villa Ro
sa. He creído que sería más fácil
que recobrase su estado normal allí,
rodeada de todas sus cosas que no
en una clínica donde se tuvo inten
ción de mandarla al principio.

Wethermil escuchaba paciente

58

mente todo lo que decía Hanaud,
pero no cfrecía ninguna réplica. Sin
duda el estado físico de Celia le

preocupaba.
—Caballeros y amigos, tanto us

ted, Ricardo, como Wethermil, se
han esmerado en ayudarme. Ahora,
la prueba a que quiero someter a
la señorita Harland es un poco dura

y necesitaré quien me ayude. Su

pongo que puedo contar con uste
des como hasta ahora?

—Ni hablar, señor Hanaud—di

jo Wethermil como si despertara
de un sueño—; para ayudar a usted
en todo lo que sea para probar la
inocencia de Celia puede disponer
de mí en cualquier momento y lu

gar.
—En cuanto a mí—dijo Ricar

do—ciesde que empezó este proce
so, es decir, desde que Wethermil
vino a buscarme para que le pre
sentara a usted, amigo Hanaud, que
bien puedo decir que no me he ocu

pado de otra cosa.
—Es verdad—dijo Hanaud—que

usted es un asiduo de esta pobla
ción.

—Me parece que estoy viendo a
la señora Dauvray y a Celia en el
casino la noche antes del crimen
—dijo Ricardo.

—Era muy popular en Aix, la
buena se.ñora, por lo que veo--dijo
el detective.
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—Sus joyas la habían hecho fa
mosa—dijo Ricardo.

—Y han acabado por hacerla cé
lebre.

—¡Triste celebridad!
—Entonces—dijo el joven, apro

vechando una pausa de los otras
dos—ecuándo me necesitará usted
a mí?

—Le avisaré tan pronto como
tenga resueltos algunos extremos
que ahora se me han ocurrido. Es
muy probable que sea hoy mismo.
ePuedo Ilamarle al hotel?

—Claro, voy alií y no pienso sa
lir. Estcy destrozado. ¡Qué cambios
en tan pocos días!

—Wethernnil no se tome
sas por lo trágico.

—Sería una pena terrible—dijo
Ricardo—. El asesino de la señora
Dauvray tiene sobre su conciencia
la mue.rte de la primera, la de Marta
Gobin y tal vez la locura de Celia.

—Si los criminales meditaran un
poco antes de lanzarse a cometer
sus maldades.., pero entonces ya no
serían el detective.

—Señores, yo me retiro — dijo
Wethermil esperaré su aviso,
señor Hanaud, ya sabe que estoy
completamente a su disposición.

—Gracias, amigo Wethermi I,
puede usted prestarme una gran
ayuda, y a ver si entre todos logra

las co

mos llegar al final del trágico su
ceso.

—Adiós, Ricardo, adiós mi esti
mado detective, hasta más tarde.

—En qué está usted. pensando?
—preguntó Hanaud al ver el seng
blante meditativo de su compañero.

—Pues en que si yo hubiese te
nido que resolver este asunto, hoy
Ia pobre Celia ya habría muerto.

—Por qué?
—Porque de todos los datos que

yo había reunido, ninguno me ha
bría conducido a la verdad.

—eHabía reunido datos, amigo
Ricardo?

—Sí, los tengo anotados en un
papel.

—Déjeme verlos.
—No, Hanaud, se burlaría usted

de mí.
—Está usted en un error. Muchas

veces he descubierto cosas por la
trivial observación del último de los
guardias que me han acompañado
en algún servicio. eA ver esa lista?

—Se la enseñaré bajo la condi
ción de que si tiene ganas de bur
larse de mí, espere a hacerlo cuan
do me vaya.

—Acepto sus condiciones.
Ricardo, halagado, entregó un pa

pel a Hanaud.
—Magnífico y qué bien orde

nado.
—Los hechos ahora ya demues
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tran que en muchas cosas, en todo
casi, yo estaba equivocado. Lea y
verá.

—Vamos a ver:
«Principal personaje del caso,

después de la señora Dauvray: Ce
lia Har!and. Es dudoso expiicar la
forma en que Celia entró a formar
parte del personal de la señora Dau
vray. El extraordinario ascendiente
que dicha joven adquirió sobre su
ama es sospechoso. ¿De qué medios
se valió? éSus brujerías? El que a la
señora Dauvray nada le parecía bas
tante para Celia lo demuestra el
equipo que tenía: vestidos, joyas,
etcétera. éQuién consigue el permi
so para que el chofer no se encuen
tre en casa la noche del crimen?
Celia. éQuién compró la cuerda con
la cual fué estrangulada la víctima
y atada la camarera Elena? Celia.
¿De quién son las huellas de los pies
en el jardín? De Celia. Celia tenía
costumbre de vestir de negro cuan
do celebraba alguna sesión. ¿Por qué
aquella noche vistió de blanco? Co
mo punto culminante de todos estos
antecedentes, la joven desaparece.»

—Admirable — dijo Hanaud
usted es un buen observador, pero
observador de todo aquello que vi
mos y nos dijeron. Es necesario ver
lo que no está en primer término
y no creer dennasiado todo lo que
se nos dice. Usted tomó al pie de
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la letra la declaración de Elena y
ésta mintió como una bellaca. Pero
no hablemos de esto, veo que su in
forme no acaba aquí, continuemos:

«Un hombre ha tomado parte en
el crimen. éQuién puede ser? éTe
nía Celia un amante? No. ¿No sería
posible que durante los años que
trabajó en el teatro Celia hubiera
contraído amistad con gente que hoy
la hubiese obligado, por coacción, a
ser cómplice de un crimen odioso
para apoderarse de las joyas de su,
dueña?»

—Ricardo, no andaba usted del
todo de.sencaminado, el error prin
cipal consiste en que usted casi
declara culpable a Celia y ahora los
hechos nos han demostrado, o nos
lo demostrarán muy en breve que
no lo es.

Sonó el teléfono.
a la Ilamada.

—éDiga?
—Habla Wethermil, estoy aquí

en el vestíbulo del hotel, épuedo su
bir?

—No faltaría más, suba en segui
da que estoy dando clase a Ricardc
y usted podrá también aprovechar
la lección.

Instantes después penetraba We
thermi! en el cuarto, esbelto, ele
gante, el verdadero tipo del aristó
crata inglés.

—Estcy tan absorto por nuestro

Hanaud acudió
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asunto, que si me alejo de usted,
Hanaud, me parece que falto a mi
deber.

—Llega usted en un momento in
teresantísimo.

Con una ironía apenas impercep
tible, continuó el detective.

—He pedido a Ricardo su opi
nión sobre el asunto y me la ha dado
por escrito. Estoy seguro de que no
ha hecho usted tanto.

lo aseguro. No me veo ca
paz de ser detective en los días de
mi vida y si no fuera por Celia no
me habría preocupado por nada del
.asunto. Detesto todo lo que está re
lacionado con el crimen.

—Lo comprendo — dijo Ricar
do—. Wethermil es un hombre de
ciencia. Debes sentirte muy fuera
de tu lugar.

—Sí, no lo dudo—dijo Hanaud
pe-ro a veces las circunstancias nos
arrastran por caminos que detesta

mps. Por cierto, que me extraña
que un joven de su posición se hu
biese enamorado de una simple
acompañante.

—No es posible dominar nues
tros •sentimientos. Me he enamora
do de Celia.

—No debo inmiscuirrne en estos
asuntos. Continuemos nuestra clase
de detectivismo. A ver, Ricardo,
,édónde estábannos? Sus apuntes son
la mar de interesantes, pero omite

cogió el

los únicos datos que pueden llevar
nos a descubrir el culpable.

—éPodría ver los apuntes de
cardo?—preguntó Wethermil.

—Si, hombre, sí.
Harry Wethermil

y empezó a leer.
—No, no, de ninguna manera

exclamó excitado--. Aquí no hay
más culpable que Celia y esto no es
cierto.

—No discutamos esto dijo Ha
naud—, porque los hechos ya em

piezan a demostrar lo contrario, pe
ro analicemos otros puntos.

—Hanaud, se está usted burlan
do de nosotros y de las víctimas

dijo Wethermil con cierta nervio
sidad.

—Es mi manera de trabajar. Es

toy pensando en voz alta. Les rue

go que tengan paciencia.
De los dos hombres que escucha

ban a Hanaud, Ricardo estaba pa
sando un buen rato, en cambio no

se podía decir lo mismo del joven,
que era con mucho esfuerzo que
disimulaba la poca gracia que le ha

cían las historias de Hanaud y espe
cialmente el tono irónico de las mis
mas.

—Supongamos que alguien oye
ruidos o gritos en Villa Rosa. La con
secuencia podía ser fatal. Por consi

guiente, el silencio era factor indis

pensable. Me parece recordar que

Ri

papel
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sólo se había caído una silla. Poco porque yo no había atinado en estc
cosa, realmente, pero demuestra —Hablando en serio—dijo Ha
que no hubo violencia por parte de naud. èNo creen • ustedes verosímll
nadie. No cabe duda de que un ce- que se celebrara una sesión de ma
rebro ordenado, frío, metódico, pre- gia aquella noche? Se oiría el tam
paró el crimen. éCuántos cómplices boril tocando solo en la oscuridad
tenía dentro de Villa Rosa? èUno? de la salita.
¿Dos? —No lo creo—dijo Wethermil.

—¡No!—gritó Wethermil. La declaración de Elena es un em
Hanaud no le hizo ningún caso. buste de principio a fin.
—Según dijo Elena, la visitante —Hay de todo--dijo Hanaud—.

de la señora Dauvray Ilegó a la ca- He dicho .que el crimen se Ilevó a
sa a las nueve y media, poco más cabo bajo una dirección experta yo menos. El hombre Ilegó más tarde en cuanto a las mentiras de Elena,
y él fué quien dejó la verja abierta si las hubo, también dijo verdades.
y penetró en el salón cuando las lu- Ella no era capaz de inv8ntárse10
ces ya. estaban apagadas. èQué ocu- todo. La ignorancia no es creadora
rrió entonces? ¡Este es el problema! Veamos, si hubo sesión y un espí
¡Pero por qué devanarnos los sesos ritu se dignó contestar por escrito.
cuando el amigo Ricardo sabe lo que —èPiensa usted preguntárselo?
ocurrió allí! —interrogó Wethermil.

—èYo?—exclamó asustado. —Celia no está ahora por pregun
-Sí, señor. Al final de sus notas tas de ninguna clase.

he visto un apunte que dice: «èQué —No se hará la loca adrede?
significan las palabras «Yo no lo sé» —dijo Ricardo.
escritas en el papelito que se halló —No le comprendo a usted, ami
en el salón?, y añade usted de su co- go Ricardo.
secha: «Escritas seguramente por el w—No, por favor, no me juzgue
espíritu que evocó Celia.» Siguien- mal. No he querido ni insinuar...
do su deducción, amigo Ricardo, re- —Sí, es posible que no haya ma
sulta que en la noche del martes hu- la intención en sus palabras... ur.
bo sesión de espiritismo en el salón momento.
de la señora Dauvray. Hanaud se dirigió al teléfono.

Wethermil apenas respiraba. Ri- —Oiga, habla Hanaud, Besnard.
cardo, un poco confuso dijo: èCuál es el mejor psiquiatra de Aix?

—Habré acertado por casualidad, Muy bien. Pues avísele que se dirij
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a Villa Rosa y visite a Celia Harland.
Acompáñele usted o alguien de su
confianza y que nos dé un informe
por escrito del estado mental de la
joven.

—Cuánto lo siento — dijo Ri
cardo.

—No debe apenarse. Si está
cuerda, mejor, y si está loca y es
culpable tannbién es una solución.

—Ahora voy a tocar un punto
muy delicado, mi querido Wether
mil, le ruego no tome usted a mal.
Continúo analizando el por qué Ile
vaba Celia un traje blanco. ¿Es posi
ble que Celia esperara a un amante?

Wethermil no pudo evitar un
gesto de violencia.

—Todo son suposiciones indis
pensables en asuntos envueltos en
el misterio como éste. Las únicas pi
sadas que se ven claras en el jardín
son las de Celia; las de los otros
dos personajes están confusas, no
hubo manera de sacarlas en claro.
Alguien, desde un principio ha te
nido interés en acumular cargos
contra la bella Celia.

Ricardo escuchaba a Hanaud con
la misma atención que un colegial
escucha a un maestro que quiere y
respeta.

—Prosigamos — dijo Hanaud—.
éCuándo vió Celia a su amante?
èAntes de cometerse el delito o

después?

—No puedo dejarle continuar
—dijo Wethermil con voz apasio
nada—; su relato me atormenta in
útilmente. Celia estaba prometida
conmigo y no tenía ningún amante.
Me consta. Es una muchacha decen
te y la fatalidad ha hecho que se
viera enredada en este asqueroso
asunto.

Habló con tanto sentimiento, que
Ricardo no pudo menos que darle la
razón. El muchacho hundió su rostro
entre las manos y no habló más.

El detective meneó la cabeza y
dió una mirada especial a Ricardo.
Este no le comprendió.

—No hay manera de tratar con

gente enamorada—dijo Hanaud—.
Las mujeres son responsables de las
locuras de los hombres: es viejo
esto, no debe extrañarme.

Como si despertara de un sueño,
Wethermil dijo:

—Por qué preocuparnos tanto
de lo que pasó dentro del salón,
cuando finalmente ya sabemos por
los resultados lo que ocurrió? ¿No
sería mejor preocuparse de buscar
al hombre y a la mujer que según
todos los datos intervinieron en el
asunto? Hallar a éstos es lo intere
sante, a mi juicio.

—Los descubrimientos se Ilevan a
cabo después de muchas conjeturas.
La mujer no me interesa. El más há
bil de todos los que han tomado par
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te en este crinnen es el hombre. Este
no ha dejado la más mínima huella.
Ah, Wethermil, en un sitio como
Aix, cuajado de aventureros, es muy
difícil dar con el que nos interesa.

—Pero no me negará usted que
desespera ver cónno transcurren las
horas y no aparece otro culpable que
Celia.

—No me dirá usted que estoy
ocioso. Estoy dando órdenes cons
tantemente y Ileva.ndo a cabo averi
guaciones.

Sonó el timbre del teléfono. Ri
cardo tomó el auricular.

—Avisan de la conserjería que
abajo está Perrichet.

—Que suba. Ve usted, amigo
Wethermil: una diligencia que he
encargado y ya me traen la res
puesta.

Perrichet, vestido de paisano, en
tró en la habitación. Hanaud miró
al agente de pies a cabeza.

—Perrichet, estás Ilamado a ser
detective. Me gustas más de paisa
no que con uniforme. g2ué noticias
traes?

—Cuando la señora Dauvray re
gresó a la villa el martes por la tar
de sólo la acbrnpañaba la señorita
Ce!fa.

más?
—No, señor.

—Puedes retirarte y no olvides: se
rás detective.
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El guardia sonrió satisfecho al oír
las palabras del as de los detectives
franceses.

De toda la conversación sosteni
da con Hanaud, Ricardo había sa
cado la certeza de que el detective,
ahora, ya andaba sobre seguro y que
no les decía nada a ellos para que
no echaran a perder sus planes con
alguna indiscreción.

—Ricardo, usted y Wethermil
deberían dar una vuelta por ahí; es
tán demasiado absortos con el asun
to. Les aconsejo que me dejen un
rato para mí solo ahora.

qué no comer juntos?
—propuso Ricardo.

—Creo que es mejor no comer
juntos hoy. Solamente les pido una
cosa: déjenme saber dónde puedo
encontrarles en caso de necesitar de
ustedes.

—Yo pienso ir al hotel — dijo
Wethermil.

—Daremos una vuelta por la
«Promenade», primero, y luego yo
también me dirigiré al hotel.

—De acuerdo; esto quiere decir
que dpntro de una hora, o así, tan
to el uno como el otro estarán a mi
disposición en su respectivo hotel.

—Ni más ni menos—asintió Ri
cardo.

—Hasta la vista—contestó Ha
naud.
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LA CAPTURA DEL CRIMINAL

ANTES
de terminar la co

mida Hanaud acudió de
nuevo al teléfono y co
municó con Wethermil.

Este estaba en el hotel.

—Amigo Wethermil, estoy ter
minando de cenar con Ricardo en el
«Petit Trefle», junto al Casino. èPo
dría reunirse con nosotros?

—Inmediatamente; yo hace mu
cho rato que he ternninado de co
mer.

—Se encuentra más animado?

—Sí, he descansado un poco.
Vengo en seguida.

No habían transcurrido diez mi
nutos, cuando Wethermil se reunió
con Hanaud y Ricardo.

—Cl-la visto a Celia?—preguntó.

—No, no; he estado paseando
con Ricardo; es deliciosa la cam
pina.

Terminada la cena, Hanaud dió la
señal de partir y los tres amigos se
dirigieron hacia Villa Rosa. Perrichet
estaba en la puerta y saludó respe
tuosamente al detective y a sus
acompañantes. Se veían luces en
cendidas en el salón. En el jardín
había dos agentes más. Entraron en
la casa y Besnard salió a su encuen
tro. Se dirigieron al salón, donde el
detective les habló de la siguierte
forma:

—Señores, voy a especular con
mi reputación. Voy a intentar que
Celia recuerde lo que pasó en este
salón la noche en que fué asesina
da la señora Dauvray.
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—éCómo es posible esto?—dijo
Ricardo.

—A mí me parece que la señori
ta Celia es más nerviosa de lo que
parece. Esta habitación puede reve
larnos muchas cosas ahora que te
nemos a la joven aquí. Los nervios
pueden revelar ciertos fenómenos
que nos permitirán explicar y com
prender muchas cosas.

—Hanaud — dijo no
creo que deba usted llevar adelante
esta prueba.

qué? éConoce usted esta
habitación, Besnard?—añadió Ha
naud—; haga entrar a Elena Vau
quier. Que Celia venga también.

Entraron las dos mujeres al poco
rato. Celia vestida con el mismo tra
je blanco que Ilevaba aquel fatal
martes. Aparecía como dormida.

—Señoras, vamos a celebrar una
sesión igual a la del martes pasado.
Colóquense según tenían costumbre
de colocarse. Besnard, apague las lu
ces.

Ric2rdo y Wethermil se habían
colocado como espectadores y am
bcs temblaban de angustia.

Se oyó la voz de Hanaud que pre
guntó:

—éQuiero que me descubra usted
quién mató a la señora Dauvray?

Ninguna contestación.
—Dígame, équién asesinó a la se

ñora Dauvray?

66

Se oyó la voz de Elena que gri
taba:

—¡Déjenme ir, no puedo sopor
tar; déjenme marchar!

—No le hagas caso — dijo Ha
naud.

Siguió un instante de silencio y
una voz, que a muchos pareció que
era la de la señora Dauvray, pero
que en realidad era la de Celia,
que dijo:

—Elena, esta noche no te necesi
taré; puedes retirarte...

—¡No, no, no!—volvió a gritar la
camarera.

De nuevo se oyó la voz de la Du
vray.

—¡Oh, algo roza mis cabellos,
mis mejillas...; ahora me aprieta la
garganta!—y un grito atroz cortó
la palabra.

—Enciendan las luces—dijo Ha
naud.

Al encender las luces apareció
Wethermil con los ojos desorbita
dos y ambas manos al cuello como
si quisiera estrangularse.

—Ya sabía yo que le descubriría
con una sesión semejante. Wether
mil, queda usted detenido por el
asesinato de la señora Dauvray y el
de Marta Gobin.

Hanaud hizo sentar a todos los
que se hallaban en el salón, pues
los agentes que estaban en el jardín
también habían penetrado en el
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mismo al momento de apagar las lu
ces, dispuestos a no dejar salir a
nadie; y dirigiéndose especialrnente
a Wethermil, le dijo:

—Sí, casi ha sido un crimen per
fecto; pero hasta los asesinos más
audaces dejan huellas y cometen
errores. Elena Vauquier fué la pri
mera. Ella habló de una mu¡er de
cabello rubio, pero yo descubrí que
era negro. En re.alidad era una in
significancia, hasta que elIa me
orientó tan perfectamente sobre la
frase «Yo no lo que, según
sospecho, escribió Celia cuando que_
rían hacerla hablar. Uno de los al
mohadones del sofá estaba húmedo:
alguien había llorado. Esto, y ade
más una manchita de sangre en el
otro almohadón, me condujeron a
preparar la trampa del bote de
crema.

Ricardo seguía el relato del detec
tive sin pe.rder palabra. Hanaud, sin
hacer el menor caso de la nerviosi
dad de Elena ni del abatimiento de
Wethermil, continuó:

—El halIazgo de los pendientes
de Celia en el bote de crema me
descubrió que Celia había sido un
testigo involuntario y no un cómpli
ce como temí al principio. Enton
ces, aun cuando ustedes vieron que
yo autoricé la marcha de Elena, al
mismo tiempo daba una crden se
creta a mi querido colega sefíor Bes

nard para que se la detuviera. Todc
se Ilevó a cabo con el mayor sigilo,
y he de agradecer a la policía de Aix,
su celo y competencia. Ahora bien,
hay otro punto que también me
ayudó en mis deducciones. Me re
fiero a Adela Rossignol, la principal
cómplice de Wethermil. Jarnás po
día yo pensar en ella porque igno
raba su existencia; pero ésta, des
pués de hacer la pamplina de cloro
formizar a Elena, cometió la torpe
za de dejar la luz encendida de la
habitación de la doncella. Mis de
ducciones nunca me habrían Ilevado
a Ginebra; pero el error de Adela al
dejar la luz encendida, hizo que el
crimen se descubriera una hora o
dos antes. Esta hora de diferencia,
cuántas consecuecias ha tenido.
•Como he dicho antes, mis deduccio
nes nunca me habrían conducido a
Ginebra. El descubrimiento del cri
men tan a primera hora, la policía
en la casa, la vecindad alborotada,
impidió que Wethermil devolviera
el coche; pues éste era el plan. A
esto responde la verja abierta. El de
talle de las latas de bencina tan há
bilmente dispuestas para que no se
notara que se había tomado carbu
rante, no sirvió de nada. En el caso
de que se.hubiese podido devoIver el
coche en el garaje, me habría sido
imposible deducir la ruta que habían
emprendido los raptores de Celia, y
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.por consiguiente, los asesinos y los
cómplices; pero ya se lo he dicho:
el criminal más hábil y más experto,
tiene sus fallos. La policía de Gine
bra me sirvió perfectamente, y cc
mo Adela se consideraba segura allí
—pues creía haber cubierto bien su
retirada—no tuvo prisa en abando
nar su guarida junto al lago; por
ótra parte, le interesaba conservar
a Celia para sacarle el secreto del
paradero de las joyas, que ella creía
poseía su prisionera. Ustedes cleben
pensar: Hanaud no habla de Tacé.
E.ste es un personaje vulgar a sueldo
de unos asesinos. No hacía más que
obedecer órdenes y su estupidez le
levará también a la cárcel. Si no
hubiésemos tenido la suerte de que
Perrichet descubriera el crimen a la
hora en que lo hizo, habría regresa
do el coche al garaje de Villa Rosa
y no habríamos tenido nnedio de ave
-iguar donde estaba Celia; y ésta, al
no proporcionar a su secuestradora
?os datos que la interesaban acerca
del paradero de las joyas de la Dau
vray, la habría hecho desaparecer
tal como tenía preparado cuando
nosotros Ilegamos a tiempo para sal_
varla, y el misterio habría quedado
sin resolver. Refiriéndome ahora de
nuevo a Wethermil, casi puedo de
cir que es un perfecto criminal. Su
sistema nervioso es de acero; era de
acero, porque esta noche se ha que

brado. é2ecuerda usted, Ricardo, y
usted, Besnard, cuando puse en sus
manos los dos estuches de joyas que
hallé debajo del parquet? No tem
bló, .no se inmutó, no dió la menor
muestra de alteración o temor. Sin
embargo, debió sentir una impresión
terribFe. El, que había planeado,
combinado y movido todo para apo
derarse de unas joyas que pocas ho
ras después de cometido el crim-en
yo le entregaba,aunque fuera por
sólo un instante, para que él mismo
las depositara en manos de la poli
cía, se hacen ustedes cargo de lo
que debió .sentir este hombre? Yo
he hecho mis averiguaciones, yo he
sabido que Wethermil se encontra
ba en Aix para, rehacer su fortuna.
Pocos sabían que estaba arruinado.
El juego no siempre le era favorable.
Se fijó en la señora Dauvray, en sus
famosas joyas. Si aquélla hubiese
viajado sola, le habría sido más di
fícil acercarse a ella. Logró una pre
sentación: las amistades se hacen
rápidamente en sitios de veraneo.
Celia fué la palanca. Su porte ele
gante conquistó a la joven, faltada
de experiencia y poco acostumbra
da a alternar, creyó ver en él el prín
cipe encantador que la haría feliz.
Mientras tanto, él fraguaba el plan
para apoderarse de las joyas a cual
quier precio. Puesto ya en la pen
diente del crimen, asesina a Marta
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Gobin, pues fué la mano de Wether
mil la que disparó contra el coche
donde iba ella. Esta hazaña no le
costó mucho verificarla. Sabia por
nosotros mismos el tren y la hora
en que Ilegaba la buena mujer. In
dudablemente estuvo en la estación.
La vió llegar y la lentitud del coche
le permitió seguirlo hasta que pe
netró en la calle que por su obscuri_
dad y poco tránsito ofreció la oca
sión de efectuar el disparo. Como
buen tirador, tampoco hay nada que
reprocharle. Un asesinato primero,
y otro para cubrirse de aquél. Toda
vía podía salvarse Wethermil, por
que nadie sospechaba de él. Yo rnis

mo, al principio, no vi más que un

amigo de una de las víctimas; pero
sufrió dos pequeñas equivocaciones.
Compró un mapa de las carreteras
del distrito. ¿Un mapa de carrete
ras en poder de un personaje que no

posee coche? èRecuerdan que dis
traídamente se lo pedí cuando está
bamos en el garaje de la villa? El
lo ofreció rápidamente, sin sospe
char mi malicia al preguntarle si

ooseía un mapa. Pero su error prin
cipal fué, en un monnento de terri
ble audacia, venir a buscarme a mí

para que descubriera el paradero de
Celia Harland. No es el primer caso

en que el asesino pide a la policía
que se cuide de averiguar y descu
brir quién es el culpable. Afortuna

damente, los detectives trabajamos
con la seguridad de que el delin
cuente, por listo, audaz y astuto que
sea, siempre sufre algún fallo que
nos permite descubrir su actuación.
Señores, me parece que les he ex
pliado todo cuanto podían desear.
Los detalles se sabrán en cuanto se
instruya el proceso, que será intere
santísimo. Besnard, le ruego que re
tire a Wethermil y a Elena Vau
quier. Mi labor ya ha terminado.

Ambos criminales, maniatados y
custodiados por la policía, salieron
de Villa Rosa.

' Celia, que había permanecido si
lenciosa durante el relato de Ha
naud, se dirigió hacia él para darle
las gracias.

—No se mueva, señorita Celia;
está usted muy agotada y no le con
viene fatigarse; además, comprendo
que la sesión de esta noche ha de
haber sido muy desagradable para
usted. Pero no había otra solución.
Un temperamento como Wether
mil, que no había dejado ninguna
huella, ni existía ninguna prueba
contra él, era menester sorprender
le, y yo estaba seguro de que con
la reconstrucción de la escena per
dería el dominio de sus bien tennpla
dos nervios.

Ricardo contemplaba a Celia, ad
mirado, como si le pareciera imposi
ble que se encontrara de nuevo allí
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después del gran peligro que había
corrido.

—éQué piensa usted hacer aho
ra, señorita Celia — preguntó Ha
naud.

—En realidad, no lo sé. ¿Me de
tendrán?

—No, su inocencia está sobrada
mente ,prcbada; pero indudable
mente la Ilamarán a declarar, ya que
usted es el principal testigo.

—éPor lo tanto no puedo mar
char de Aix por ahora?

—Ni permanecer en Villa Rosa?
—preguntó Ricardo.

—Aunque pudiera, no quisiera
—dijo Celia.

—Se comprende.
—Hanaud, ¿qué solución ofrece

usted a la señorita Celia?—dijo Ri
cardo.

—éRecuerda usted que durante
estos días le he dicho que yo soy
algo artista, y usted se ha reído?

—Me he reído porque entonces
me parecía que usted perdía el
tiempo con aquellas filosofías, pero
no lo tome a mal.

—¡Que voy a tomar a mal! Ya le
he dicho que estudio mis clientes y
usted me ha dado muchas oportuni
dades para estudiarle durante este
famoso proceso.

—éPero es que usted sospechaba
de mí?

—¡Ya lo creo, y estoy seguro de

:/0
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su parte de culpabilidad en este
asunto!

—Por favor, Hanaud, estas bro
mas no me gustan.

—Le demostraré su parte de
culpa.

Ricardo empezó a alarmarse. To
davía no conocía bastante bien a
Hanaud, que era un gran humorista.

—Explíquese, porque no acierto
.43 comprenderle.

Celia miraba divertida la conver
sación entre los dos hombres y la
hizo distraer por un momento de su
triste situación.

—Cuando usted vino a presentar
me a Wethermil al día siguiente del
crimen, ¿qué interés le impulsó?

—Ninguno. Lo hice para ayudar
al que creía un amigo y caballero.

—Su misión una vez efectuada
la presentación, en realidad había
terminado, ¿no?

—Tal vez.
—Por qué continuó usted siem

pre junto a mí siguiendo paso a
paso todas las gestiones?

—Usted no me lo prohibió.
—No se lo prohibí porque com

prendí sus motivos.
—Le aseguro que no tenía nin

guno.
—No niegue más, que el motivo

lo lleva usted escrito en la cara.
—éPero qué se propone usted,

Hanaud, por favor?
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—No me propongo nada más que
demostrarle que está usted enamo
rado de Celia.

Una sonrisa inefable iluminó el
semblante de Ricardo e inmediata
mente miró a Celia. Esta se echó a
ilorar.

—Comprendo — dijo Hanaud —

que ha sufrido usted un cruel des
engaño y que tal vez mis palabras
ahora la hayan molestado; pero us
ted es joven y no debe entregarse
al desespero por lo que le ha pasado
con Wethermil. Amigo Ricardo,
cuide usted de ella, y si lo hace
como desearía hacerlo yo, creo, que
rida Celia, que tiene usted suerte.

FIN

¿Qué le dijo?...
EL EXITO DEL DIA

;Nueva modalidad del chiste, de los célebres

HERMANOS CAPI
Núm. 1.—"Voy sangrando lentamente„

" 2.—El elefante y la pulga
3.—Dedicado a los populares clowns

musicales HERMANOS CAPE

PRONTO

?...

Precio:

1`50 ptas,
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2 ptas.
Sigamos la flota . . . G. RogersRitmo loco t F Astaire
El ballarin pirata . . . Charles Collins
Mamá se casa Lil DagoverMaría Estuardo . . . K. HepburnMelodía de Broadway Robert Taylor
Apu,sta de amor . . . Gené Raymond
Vuelta de Arsenio Lupin Warren William
Fot¡a de hombres . . . Mickey Rooney

• Gino Cervi
• Lily Pons
• A. Nazzari

C. Bennet• C. Grant
John Boles
Danielle Darrieux
Kath. HepburnZasu Pitts
Fred As.taire
Richard Dix
Kate de Nagi
Boris Karloff
Willy BirgelVíctor McLaglen
Ann Sothern
Paula WesselyCharles Laugthon
Clive Brook
Leslie Howard
Joan Fontaine
Heinz Ruhmen

Hector Fieramosca .
El mundo a sus pies
Sepultada en vida .
Una pareja invisible
La mujer sin alma . . .
El dominó verde . . . .
Damas del teatro . . .
Detective y compariera.
Seriorita en desgracia •
Defensores del crimen •
Aventura Pompadour . •
EI poder invisible . . •
Melodia rota
Titanes del mar . . .
Cupido sin memoria .
María llana
Posada Jamaica
Ei caso Vare
Pygmalion
Quimera de Hollywood
Los tres vagabundos .
IIBLIOTECA FILMS NACIONAL

La última falla
La reina mora
Rinconcito madrilerio
María de la 0
¡No quiero! ¡No quiero!
La canción de Aixa . .
Eran tres hermanas . .
Bohemios
Melodía de arrabal . .
Don Floripondio . .
En busca de una canción
Los hijos de la noche
Leyenda rota
Martingala
Rápteme usted
Usted ticne o¡os de mu

jer fatal

2 pta.
Miguel LigeroMaría Arias
P. G. VelázquezCarmen Amaya
José BavieraI. ArgentinaLuisita GargalloEmilia Aliaga
I. ArgentinaC. Gardel
Valeriano León
Luchy Soto
Miguel Ligero
Juan de Ordufía
Niño Marchena
Celia Gámez
R Sentmenat

çDITOR1AL «ALASs.

Tjerra y cielo Maruchi Fresno
Jai-Alai Inés de Val
2Quien me compra un

lío? Maruja TomásSol de Valencia . . . Maruja Gómez
Alas de paz Lois de Valois

SERIE ALFA
Sabú, Toomay de los

elefantes
Tú cambiarás de vida
Carmen, la de Triana
El sobre lacrado . .
La Dolorosa
La Millona
Suspiros de España . . .
Gloria del Moncayo 1 Los

de AragónEl octavo mandamiento.
Rumbo al Cairo . . . .
El difunto es un vivo .
Las dos niñas ue París .
Molinos de viento . . .- ¿Es mi hijo'
La última ae,anzada . .
Vacaciones juez Harvey
Margarita Gautier . . .

2'50 Phe,

Sabú
. M. Redgrave
. I. Argentina• L. Gargallo

Rosita Díaz
R de Sentmena't
Miguel Ligero
M de DiegoLina Yegros
Miguel LigeroAntonio Vico
C. Barghon
Pedro Terol
Lil Dagover
Cary Grant
Mickev Rooney
Greta Garbo y
Robert Taylor

La alegrí3 de la huerta Flora Santacruz
Mortal àugestión . . . Ann HardingUna chica insoportable . Danielle Darrieux
Ba¡o manto de la noche Edmund Lowe
Alarma en el expreso . M. Reedgrave
Crimen de medianoche. Ramón Pereda
El barbero de Sevilla . . Miguel LigeroLos ,::os pilletes . . . . Jacques Tavoli
SELECCIONES

BIBLIOTECA FILMS 1'25 ptas.
A la lima y al limón . Miguel LigeroLa Parrala Maru¡a Tomás
La Petenera luan Monfort
Verbena Maruja Tomás
Rosa de Africa Rafael Medina
Noche de eng ro . Amadeo Nazari
Cautivo del d ieo . . Leslie Howard

BIOCRAFIAS DEL CINEMA

Imperio ArgentinaEstrellita Castro
Alfredo Mayo
Manuel Luna

I'25 ptat.
Miguel Ligero
Melvyn Ppuglai3
Antonio Vico
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